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EL SIGLO MEDICO.
(BOLiTIH DE KEDICIB* Y GACETA MEDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGLV Y FARMACIA,
G 0H SA 6R & D 0 A LOS IS T E H R S R 8 lO E A L S S , C IE N T ÍFIC O S I  P H O m iO H A L E S  DE LA S CLASES H É O IC A S .

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  T  O F IG IM A K  D E L  P E R I O D IC O .
Se publica s l  siglo míwco todos los domingos, formando cada año un tomo de más de SSOpágiflasy doble número de columnas con la portada 
índice correspondientes. ,  , ,

B1 precio de la luscricion es 13 reales el trimestre en Madrid, 1» en las provincias, 8 0  al auo en elestianjeroy ültramar y l o o  enFiUpinti 
Puede la suscricion hacerse en la rídxcciok, calle de la Concepción Gerónima,núm. U ,principa!;  en casa de los comisionados de las provli- 
liai, y preferentementa por medio de linrauza.

RESUMES.

SECCION DE MADRID.—¡Meditenioa!—Discurso acercado 
la preservación de las viruelas leido á la ileal Academia de 
Medicina de Madrid por su socio numerario, Dr. D. Fhak- 
cisco Mehoez A lvaro .—Diferencias fundamentales entie las 
enfermedades diatésicas^ las discrásicas.—Documentos so- 
bPe la vacuna.—PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.— 
Principios contenidos en la cubeba; por ScHMinT.—De la 
mortandad relativa de las amputaciones rectangulares ó uo 
en la eufermM-ía de Leeda; Dr. Talet.—De algunas compli­
caciones de las bemurroides; prolapso de la mucosa, abeesos, 
fisura.—PARTE OFICIAL.—Cuerpo de Sanidad militar de 
la Armada.—Asociación módico-lai’macéutica española.— 
Junta central provisional.—VARIEDADES.—Una espirea, 
cion.—CRONICA.— de ios ^artidos.SAiiAíi- 

. TEb.-ANÜNClOS.

ADVERTENCIAS INTERESANTES.

Siéndofios enteramente imposible encontrar giro de 
eamidades pequeñas, y deseunao esta Admtinsiracton 
regularizar sus cuentas, esperamos de iodos aquellos 
constantes abonados a quienes se esta sirviendo como 
suscritores indefinidus, nos remitan el importe de las 
cantidades por que se hallen en descubierto, en todo 
el presente mes, en libranzas del tesoro publico, letras 
de ¡acil cobro o sellos de correos, á la Orden de el Direc­
tor-Administrador D. SüBAPlU Lsculak.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fin dê  
presente mes , se servirán renovarte oportunamente, 
para evitar louo retraso en el recibo üc los números, es- 
presando, en letra clara 0 inteligible, a sid  nombre como 
la residencia y dirección que debd darse. Los que se tras­
laden de domicilio, deberán designar el punto en que an- 
íft) residían.

A los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
recwo á sus casas, y sé espera sea sulisfecho a la per- 
»ona que lo presente, siempre que lleve el sello en seco 
de la Jiedaccion y la jinnu del director D. s . Lscui.ak.

Um motivo de la aificuUaU que se ofrece para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades instg- 
aificantes, suplicamoí á nuestros compañeros se sirvan 
tausjacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
niedtos:

1 •' K n  uno d e  los p u n to s  d e  e s ta  C á ríe  d o n d e  s e  ad- 
íMigft s u s c r ia w n e s , o b ie n  e n  la D e d d cc io n  d e  e s te  p e n ú -  
ádio, LüiicepcioQ (jwóniina, U , priccipaí.

:AvmuXVÍÍl

2. * Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3. * Por libranzas del Giro mútuo de Hacienda, á 

favor de J). S. Escolar.
i . '  ' En fin, por ios comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 

evitar estravío y para seguridad de los suscritores, debe­
rán venir certificadas; medio único de responder la Ad‘ 
ministracion de ellas y de lograr que lleguen á su destino.

En la necesidad de regularizar ta aüminisiracion de 
este periódico, rogamos á las personas que repetidas veces 
fian mostrado el deseo de que se les cotisidere como sus- 
cñtores permanentes d mdetinidos, se sirvan remitir el 
importe de sus suscriciones, por cualquiera de los medios 
que tenemos establecido dentro deJ primer tuimestrb 
que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plato sin 
haberle satisfecho, se entenderá que iio soji gustosos de 
continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de re­
mitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta sn la Aedaccion á razón de AO rs. iotno en Madrid, 
y franco de porte 50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

Q

MADRID 17 DE SETIEMBRE DE 1871.

¡MEDITEMOSI
I.

Nunca, desde la edad media, se vieron las pro­
fesiones médicas tan abatidas, tan postradas, tan 
indiferentes á su tristísima suerte, tan divididas, 
tan desdentadas y miserables edmo en la actuali­
dad se ven, ni en tiempo alguno, desde que los títu ­
los profesionales forman el te<stimonio de aptitud que 
el Estado otorga k los que han seguido una carrera 
cieniltica, se ha ofrecido á l.s  ojos de los poseedo­
res—que los anhelaron tanto en ios años juveniles, 
—un porvenir de amargmra, de triste ^desespera­
ción, de desconsuelo, y ^aun de vergüenza y vili­
pendio como el que ahora se vislumbia cercano^ y 
a toda persona ^ensata parece inevitable.

Las reformas, ó mejor dicho inmeditados y á 
veces insensatos cambios, que nuestra sociedad ha 
sutrido; la lavorable acogida que en ios ánimos, 
desprevenidos y aun absortos han hallado ciertas 
opiniones adversas á cuanto los siglos en su lenta 
evoíucion hiibiaii creado; el irrespetuoso dealoi da­

to
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miento de ia ambición y  la codicia; el ánsia vora25 
de riquezas, con facilidad adquiridas, y cada dia 
con mayor facilidad derrochadas; la deseonái'dera- 
cion en que toda mira social, patriótica y humani­
taria han venido á caer; el desmoralizador y disol­
vente Mercantilismo que en todas partes penetra 
como fermento de corrupción, no habiendo cosa 
que no pervierta y malee; el desamparo en que los 
gobiernos dejan á la salud pública y el olvido en 
que yacen los mas respetables fueros de la hii- 
manidad; el abuso de una libertad mal entendida, 
que por lo enfermiza y repugnante ni aun la califi­
cación de selvática merece... Todas estas cosas, y 
otras muchas anúlogas, añadidas recientemente á 
los males sociales que un bien entendido sistema de 
reformas meditadas y  prudentes hubiera debido 
remediar, han traido nuestras profesiones queridas 
al estado lamentable en que las vemos, y preparan 
otros y nuevos mas vergonzosos quebrantos que 
con suma dificultad podrán evitarse.

Mal estaban, sin duda alguna muy mal, hace 
más de medio siglo, cuando D. Mateo Seoane, no 
bien salido de la Universidad, escribía sobre los par­
tidos de médico; mal cuando un modesto profesor 
publicó su '•■Proyecto dirigido ápromover loí ade 
lantamientos de la medicina y  mejorar la suerte 
de sus profesores,» (l), y mal han estado hasta 
aquí, con ligeras alternativas de bonanza; pero ja­
más se han visto—merced á un singularísimo con­
junto de circunstancias—en situación tan deplora­
ble como al presente.

Oigamos un momento los gritos de dolor que 
el Sr. Graells exhalaba, al proponer en 1815 una 
asociación por provincias, análoga—atendida la di­
ferencia de los tiempo y del régimen político—á es­
ta  que en el dia se proyecta. Ved cómo pinta el es­
tado en que los médicos, se veian (pág. 5 y b), y 
cómo esa pintura, con tintas más sombrías y de m¿¿ 
abigarrados colores recagada, coucuerda^n la si­
tuación actual.

«Oprimidos y despreciados por los pueblos, y 
«faltos muchas veces de medios para una escasa 
«subsistencia, ño pueden tener espíritu para hacer 
«frente á sus opresores, ni oponerse á tantos des- 
»órdenes; y después de haber pasado una vida tra- 
«bajüsa, miserable y llena de mil disgustos y sin- 
«sabóres, presenciando lástimas, asquerosidades y 

'«miserias á todas horas; después de haber consa- 
»grado todos sus dias, y pasado muchas noches en- 
«tre ios ayes y suspiros de'ftus semejantes, emplea- 
»dos de continuo en aliviar sus males y  enjugar 
«sus lágrimas, luchando valerosamente con la 
«muerte en medio de las epidemias mas atroces, y 
«buscando con sus propias manos, y con el aire

0 )  El Licenciado D. Ignac’o Graells. Año de

«impuro que fespíraü, el contagio venenoso y ¿eso- 
«lador de la misma peste, llegan por fin á su últi- 
»mo trance... Pero ¿qué es lo que sucede entonces? 
»iOh buen Dios! Mis ojos, sí, mis ojos lo han visto 
»y presenciado y lo han llorado más de cuatro ve- 
*»ces... ¿Y será posible que un asunto de tanta gra- 
»vedad haya de quedar así por más tiempo? Pro- 
»fesores honrados de la España, ya es hora de des- 
«pertar del letargo; ya es tiempo de volver por 
«nuestro propio honor; unios á mí. y vamos á sa- 
«car á la profesión de la decadencia, opresión y des- 
»precio en que la han sumergido la ignorancia y la 
«mala fé de los hombres. — Pero ¿qué podemos ha- 
»cer, diréis, unos pobres cuitados, desvalidos, sin 
«medios, sin influjos y sin protección alguna? No 
»bay que arredrarse por nada; toda empresa es di- 
«fícil en sus principios, mas la constancia del hom- 
»bre por último la perfecciona...»

Esto se decía excitando á la Asociación, tal co­
mo podía hacerse durante el régimen absoluto: ¿qué 
no se hubiera dicho por nuestros antepasados, y 
qué ño fee hubiera hecho en tiempos como los pre­
sentes, cuando la Asociación ninguna dificultad 
ofrece, y se ha exagerado por otra parte con extre­
ma y pásmosa celeridad el malestar de las clases 
médicas? Porque es de advertir, que aun sintiéndo­
se entonces y en otras anteriores y posteriores oca­
siones, como en efecto se sentían, todos los inconve­
nientes del sistema de partidos cerrados, era más 
ventü'rbáa, 'muchb'más-^qúeéúda-actüáiidad, la suer­
te de las profesiones, y faltaba sobre todo el temor, 
tan fundado ahora, de una ruina inminente y de 
un cabal desprestigio.

Después ha seguido manifestándose también el 
propio deseo de asociación, aun'cuando 'en los'años 
que median desde i'844'al I8tí6 alcanzó la clase mé­
dica un notorio bienestar relativo, que acaso no 
vuelva á disfrutaren larguísimo tiempo. Media do­
cena de veces ocurrió en ese período—que ahora, 
visto lo visto, pudiera llamarse con alguna razón 
de ventura—el pensamiento mismo que se trata da 
realizar al presente, y otras tantas tuVo un principio 
de ejecución. Si no llegó por fin á organizarse una 
sociedad extensa y poderosa, atribuirse debe en gran 
parte á la diligencia con que procuraron los gobier- 
nos ordenar la asistencia de los pueblos. Ei bien es­
tar que de esto resultaba, siquiera no fuese tan cuna* 
plido como apetecíamos, y la esperanza de llegar á 
un órdeu más régulary perfecto, contrariaron pode* 
rosamente aquella tendencia á la asociación, qnn 
ofrecía por otra parte dificultades, inclinando á de­
sistir de un propósito que á muchos parecía ocioso-

Asi resulfa que en todo tiempo las clases médi' 
cas han sentido, con mayor ó menos viveza, la ne' 
cesidad de asociarse, de reunir y  concertar lasvoluii^

D
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respetables clases enk^^byeccíon y  
la miseria. iHay que velar y  defenderse con reso­
lución y  yalor, ó resignarse en otro .caso á morir 
confundidos ,en vergonzoeo y  miserable contubernio 
copdos fí^íinderos y  charlatanes, asquerosos epizoa- 
xio^ que viy^n siempre adheridos al cuerpo de la 
medicina pí̂ r,a extenuarle y  cubrirle de afrenta!

¡Coqeider audo el periodismo médico que ha lie- 
ge4o.ííÍ,ceao de hacer un vigoroso esfuerzo á fin de 
realizar el pensamiento fecundo de una fraternal y 
poderos .asociación, no h a  ywilado en dar los pri- 
mwQspasps, aun cuando incier,to del éxito que an­
helaba... ¡ T e ^ i^  u n  i^ k e r  ¿e  conciencia  q u e  sa tis -  
f(icer, y  h a  q u e r id o  d e ja r le  c \m 'p l i ^ ,p a r .a  s a tis -  
f , ^ c i o n  p r o p ia ,  q u e  no  á  im p u lso s  d̂ e m e zq u in a s  
lu irás a l  'biem g e n e r a í  de la  c la se  a jen a s .

Al yer la  enseñanza en el estado más completo 
de anarq uía y  en el abandono más deplorable .’ mér- 
Pnd á cuya cirQunstancia con ligerísimas nociones 
^ q u m d as en polianteas ym al perjeñadqs manuales, 

hpcen médicos, de la noche á la mañana y  como 
por ensalmo, millares de jóvenes que tasadamente 
podrían haber alcanzado el grado de bachiller en 
Artes según el tiempo dedicado á sus estudios;

Al advertir que jos pueblos, más libres quenun- 
.Ca para a v a ^ lla r  á los profesores y  explotar su des- 
,ami»ro, les cercenan las dotaciones, proveen las va- 
.Cautes y  les despiden caprichosamente, cuando no 
.86 burlan por completo de su mala suerte eludien- 
do el pago de sus salarios mezquinos y  vejándo­
os de mil maneras;

Al convencerse de que los legisladores, tan  pró- 
derechos, libertades y  f r a n q u ic ia s  para 

.todo el mundo, de acuerdo en esto cón los gober­
nantes, imponeu á los módicos ohHgacíoues.uncrp*

sa^ y  g r a tu i ta s ,  Igs p riv an  de derecho^ á todos los 
ciudadanos y  al ejercicio .^e tqdas las “ mes. ' f ( ' '  , -Ft.- ;»• >■. ,.i ,*i, '.,
comunes, les oprimen y  m altratan hasta por mano 
de los encargados de adm inistrar justicia', s in ' que 
una vo^se levante á favor suyo, ni advierta siquie­
ra  lo moastru,qso de acuellas arjbitrf^rias 'é injustas 
py.oyidend^s y la .conira^ccmn e.n qup están con los 
principios fundamentales sistem a político vi­
gen te;

Al contem pl^ s® prescinde de la  ley de 
Sanidad en sus artículos 91 95 etc. rek tivos á  las*« í i I ? / <•:' ' I» '' T V . . «
pensiones que deben otorgarse á  las familias que 
quedan en la indigencia por fallecimiento 6 inutili­
dad de Ip^ profesores que caen víctimas de las epi­
demias;

Al pe;‘suadirse de que la libertad en el ejercicio 
de las profesiones médicas es rea lm en te  u n  hecho, 
por cuanto la  intrusión en ellas ni aun como/«zfte 
se .pena en nuestro código;

' Al perder la esperanza de que los ramos de be­
neficencia y sanidad se reorganicen y  ordenen con­
venientem ente, asi en provecho de la generalidad 
como de la clases facultativas;

Al m irar como pierden estas, á todo correr, la 
consideración y estima que se tributó siempre á 
los hombres consagrados al alivio de la humanidad 
afligida por las enfermedades;

Al sentir un fundadísimo temor de que estos 
malee, y  otros no menos acerbos, tengan  sin mucha 
tardanza mejor que alivio un  rápido incremento, 
como le vienen teniendo desde hace algunos años, si 
por las clases mismas que los sufren no se opone 
una resistencia persistente, tenaz, uniforme y  coh 
inteligencia d irig ida...

Al reconocer, decimos, todas estas cosas, y  en tre­
ver mayores motivos de aflicción y  de duelo en una 
épooá cercana, ¿era posible permanecer indiferentes 
y  tranquilos^'

No: suceda lo que quiera; tenga feliz ó desgra­
ciado éxito la empresa, el periodismo médico h á  de­
belo obrar como en esta ocasión io ha hecho: h a  de­
bido d a r  la voz de a le r ta  á  la clase, advertirla loa 
peligros cercanos y remotos, excitarla á volver por 
sí desplegando toda su vital energía, y  proponerla 
los medios más conducentes á remediar males tan  
acerbos.

Supongamos que no fuere su voz escuchada; 
que por no desplegar ahora una salvadora activi­
dad cayera la clase, como el que se hiela, en un  pro­
fundo estupor, preságo de la  muerte; que llegaran el 
desfallecimiento y  las angustias de la miseria á  un 
grado deplorable; que en poco tiempo descendiera— 
jpara oprobio maj’or!—su nivel intelectual hasta un 
punto vergonzo.so; que arreciara, en vez de ceder^ 
la tírfiiíía y  malos tratam ientos que es vícíjmaí
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que llegara la abye-ccíou ásu  coltuo, y ea Yierael 
médico confundido, identificado con el torpe curan­
dero ó elimpúdíco ¿No quedaría en­
tonces á los periódicos la satisfacción dulcísima de 
haber Lecho cuanto estaba de su parte para libertar 
á la clase aquella afrentosa miseria? jEste debe ser, 
pues, su cuidado primero! Lo demás, ¿qué importa?

III .
Y nótese que el periodismo', médico no ha pre­

sentado proyectos irrealizables y utópicos; antes an­
tes son los suyos por todo extremo sencillos y de 
facilísima ejecución.

¿De qué se trata pues? Conviene explicarlo, por 
cuanto muchos dan clarísimas muestras de no ha­
ber comprendido bien—suponiendo que le hayan lei- 
¿0—el pensamiento de asociación que en Mayo ú l­
timo se publicó.

Algunos, al ver que se habían formado unas ba­
ses y se establecían ciertas reglas para constitirir 
una A s o c ia c ió n  M iídico-f a !Iii.\c é ü t ic v  , quedándose en 
la lectura parados al terminar la de los títulos ó epí­
grafes, y sin penetrar con sus miradas en el fondo 
del escrito, han entendido que se les presentaba una 
\>d̂  hecka, á la cual habrían de someterse humildes, 
y hari declamado grandemente contra la especie de 
dictadura que atribulan, ligeros ó torpes, pero con 
error y notoria falsedad, al periodismo médico-far- 
macético.

No es ciertamente juicio tan irreflexivo muy hon­
roso para los que le hayan formado. La prensa se ha 
reducido,—siempre sensata, comedida y respetuo- 

la precisa iniciativa" que puede cualquiera 
tomar en tales asuntos, y ha utilizado con fin tan 
laudable los medios de publicidad que tenia á su 
disposición.

Lo que ha hecho en sustancia, es decirá los mé­
dicos, cirujanos y jarmacéuticOs españoles; «Cree­
mos oportuna esta ocasión para formar una Sociedad 
médica general que vele por los interesas de las 
clases y ocurra al remedio de sus necesidades; si os 
pareciere aceptable ese pensamiento, tendría con fa­
cilidad un buen principio de ejecución observando 
las reglasqueponemos en seguida. Conforme á ellas, 
y á las que se indiquen al hacer la convocatoria, se 
lograrla, si las aceptárais, reunir una Asamblea que 
organice la Asociación según tuviere por más con­
veniente, utilizando en lo que estime oportuno nues­
tro pensamiento, ó sustituyéndole por otro mejor. 
Al reunirse esa representación de las clases médicas, 
concluye la misión que nos hemos impuesto, has­
ta  nuestra intervención mas ligera, pues que en 
aquel acto mismo quedan nuestras miras satisfacto­
riamente realizadas y cumplidas.

«Si bien os parece esto, podéis constituiros 
Sionalmenie, hasta quelohagais—suponiendo que

llegue la empresa á bueu término—“éu Ctínfofriiiilad 
á las constituciones sociales que han de formar, á 
vuestro gusto y como seáis servidos, vuestros mis­
mos mandatarios.»

Este es el espíritu, y á él se acomoda la letra de 
la mamfeitacion, dirigida en Mayo á las clases fa­
cultativas, de las bases, de las reglas para la orga­
nización provisional, y de la convocatoria que los 
lectores habrán visto eu el número anterior de El 
Siglo Máoico y han publicado también los otros pe­
riódicos de la ciencia. Todo está en realidad por ha­
cer, y todo habrán de hacerlo—si al cabo se hace 
—los representantes de la clase libérrir.iamente ele­
gidos.

Otros, siguiendo la moda indiscretamente des- 
cenlralizadora que en el gobierno y administración 
de los pueblos se ha puesto en boga—porque has­
ta en punto á preocupaciones hay modas, y muy 
ameuudo funestísimas—al ver que se ha formado en 
Madrid una Junta central provisional, han creído 
que va la córte á ejercer sobre las provincias una 
dañosa y para esta humillante influencia... Estos 
han prescindido, no menos ligeros que los de enan­
tes, de consideraciones muy respetables.

Siendo prooisiom l la presente organización, 
dueña será la Asamblea, cuando se reúna, de dejar 
á la Sociedad acéfala si tiene la cabeza por supér- 
flua para regirla y gobernarla, ó deponérsela, si la 
monstruosidad no la asustare, en aquel paraje que 
por preferible tenga. Ella vá á formar el cuerpo 
social é infundirle el espíritu, y hará por tanto lo 
que más ventajoso 'concéptúe. Habrá muchos que 
crean, que por ser Madrid la población más impor­
tante de España; por hallarse situada en el cen­
tro, por afluir á ella, como los radios al punto 
central de un círculo, las vias principales de comu­
nicación; por reunirse en él las Córtes y hallarse 
dentro de su casco establecido el gobierno con to­
das las oficinas generales, reúne mejores condicio­
nes para la gestión de los intereses de la clase; pero 
muy bien ^podrá prevalecer la opinión de que 1® 
Junta gubernativa de la Sociedad general se halla­
ra muy bien establecida y con grandes ventajas efl 
otra parte.

Tampoco falta quien muestre temores de que la 
aristocracia médica,—como si dijéramos los seilo- 
res de horca y,cwcM/o-dela profesión, se apoderen 
del gobierno de esa sociedad, y sometan ios sócios á 

l| su férula, sujetándoles de por vida á la gleba, for* 
i| zándoles á satisfacer feudos, y quien sabe si también 
j( á aquel derecho antiguo de pernada, que pondría 
y sin duda los pelos de punta á los mancebos cuando 
f| contraían nupcias, si es que no se adelantaban ell08 
1,- á recoger las mieses dejando el rastrojo á su 

flor. Esto es á todas luces insensato.
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■ Eü primer lugar, ¿quiénes son, dónde están, de 
dónde han venido Q%QS 8&ñ.ovQs'tristócratasl ¿Ea 
aristócrata quizás el que á duras penas consigue una 
cátedra y alcanza, tras una larga vida de trabajos, 
un par de docenas de miles de reales, que gana 
amargamente sufriendo en el día, perdida la digni­
dad, los desacatos y hasta los insultos de alumnos 
insolentes? ¿Será aristócrata el que logra en las 
grandes poblaciones, á costa del más amargo tra­
bajo, una regular clientela? ¿Lo serán aquellos que 
obtienen una modesta plaza de beneficencia? ¿Lo se­
rán los médicos de esta ó la otra magostad. á lo me­
jor trasumante y fugitiva...? ¿Podrán serlo esos infe­
lices, más que todos desdichados que en pago tal 
vez de la asistencia á una manceba ó de la curación 
de una enfermedad vergonzosa, reciben de los mag­
nates tramposos una gran cruz en pago de sus hono' 
rarios,—{como si por desmentirlo todo la presente 
época, quisiera desmentir también aquel antiguo 
proverbio; GaJenu^i opes, et Justinianus honoresl

y se ven luego forzados á arrastrarla con desali­
ño por la escalera y hasta por las hiiardillas, emba­
razándoles para ejercer una profesión que no ha 
menester, para ser digna y honrada, de esos ridícu­
los argamandeles?

 ̂Es preciso desengañarse; tales aristocracias no 
existen. Si hay quien las remede es que añade, con 
la vanidosa imitación, una desgracia personal á las 
desgracias que el ejercicio de la profesión lleva con­
sigo. ¡Ojalá hubiera profesores de grande infiuen- 
cia y poderl Dos tan solos recordamos en época cer­
cana que han tenido esa influencia: D. Pedro Cas- 
telló en vida de Fernando VII, y D. Pedro Calvo 
Asensio como hombre político y de parlamento; y 
es la verdad—en honor de ambos sea dicho—que 
la emplearon en benefiiúo de las clases á que perte­
necían.

Mas aunque tal aristocracia existiera, y exis­
tiendo fuese adversa á los intereses de la profesión, 
—lo cual tenemos por un desatino—¿son tiempos 
bonancibles estos para las aristocracias? ¿Cómo ha­
bían de ejercer influencia alguna ilegitima y malé­
fica los que pertenecieran á ella, gozando todos los 
asociados de iguales derechos?

Otros motivos de desconfianza y de recelo hay 
que añadir aun á los expresados. Al ver en la ve- 
&la 12 de las establecidas para organizar provisio­
nalmente la Asociación, que la mitad de las canti­
dades recaudadas por derechos de inscricion debe 
conservarse á disposición de la Junta central, no 
lian faltado mezquinos e,spíritus que sospecharan 
en U p r  -víÁonal, por periodistas médicos forma­
da, el propósito de allegar esos fondos—que no 
serán por cierto muy considerables—y destinarlos, 
¡quien sabe si á celebrar algún banquete en casa

del afamado y aun histórico Fornos, ó á equiparse 
de prendas de abrigo para el próximo invierno!... 
¡Qué miseria! ¿No es necesaria mucha abnegación 
para prescindir deesas injuriosas presunciones, y 
seguir, no obstante ellas, trabajando en pró de una 
clase que abriga gentes tan mal dispuestas para 
constituir una fraternal asociación?

La Junta central provinonad^ cuya vida es 
transitoria y 'oiny corta, ni había menetei para sí 
de esos fondos, ni pensó jamás echar mano de ellos, 
ni aun para cubrir los gastos que se han hecho á 
espensas de los periódicos. Pero á esa.Junta central 
sucederá otra el dia en que la Asamblea se reúna, 
y ni un paso siquiera podrá e^ta dar si carece com- 
pletimente de recursos... Habrá de hacer gastos 
todo el tiempo que la Asamblea esté reunida, y justo' 
es que los asociados los aufrsguen.

Después... ¡Después la Asamblea determinará lo 
que haya de hacerse; pero el sentido coman menos 
perspicuo dicta, que si ha de haber un gobierno 
central, una dirección que armonice las funciones de 
las provincias, es indispensable que algunos gastos 
ocasione! El Monte-pio facultativo tiene también 
su gobierno central, que algo le cuesta; pero es bien 
cierto, que puede servir de modelo en punto á ór- 
den y economía, aun cuando esta Sociedad reúne 
cuantiosos fondos, que administran perfectamente 
y con resultado brillantísimo, unas cuantas personas 
celosas, de esas que en concepto de algunos perte­
necerán á la aristocracia médica.

Ahora, que en virtud de la Convocatoria va á 
precederle á la elección de representantes, nos ha 
parecido oportuno someter al exámen de nuestros 
lectores las consideraciones que preceden, encami­
nadas á desvanecer erro~es de suma trascendencia.

IV.
Otras advertencias tenemos aun por necesarias.
¿Cómo vá á procederse á la elección de los repre­

sentantes de cada provincia en la Asamblea?
La Junta de gobierno provisional ha sido en este 

punto por demás sóbria al aprobar la Convocatoria, 
con el deseo de que haya en el asunto la libertad 
más ámplia. Conforme la regla 1J de las orgánicas 
y la primera de dicha convocatoria, han de estar dis­
puestos uno.s tr  ai rijos p r é v i o s la elección... 
¿Por qué no se indica cuáles lian de ser estos? Por­
que esa vaguedad es la que más conviene para el 
libre obrar de las provincias. Unas Juntas provin­
ciales ó de partido se reunirán para ponerse de 
acuerdo respecto á candidatos: otras se dirigirán á 
los sócios con las instrucciones que juzguen oportu­
nas, etc.... La Central interina ha debido interve­
nir lo menos posible en unos trabajos preparatorios 
que podrán variar mucho en cada país y que siem­
pre han de tener no poco de discrecionales.
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¿Puede un mismo sócio repfeséntar á píb-
vlúcias? Tampoco t a  querido ventilar por co^U• 
pieto esta cuestión. No se tropiéza en verddd 
para ello con inconveniente alguno, toda vez que 
el sócio representante de varias tenga tatitos votos 
como provincias represente: pero ese procedimiento 
parece que pudiera concentrar en profesores de Ma­
drid un gran número de representaciones, y esto 
conviene evitarlo cuanto sea pOsilile, por vanas ra ­
zones que no es del ca¿o exponer ahora. Además, 
importa dejar estos puntos en toda áú integridad á
la resolución de la Asamblea.

También compete á esta, cuando se constituya 
provisionalmente, y antes de su solemne instalación, 
determinar si los sócios qüe asistan á sus sesiones 
sin el carácter de representantes de una provinoiá, 
podrán tomar parte en los debates, ya que no sea po­
sible concedérsela en las votaciones. Pero de ̂ de 
lueíTo es necesario y de njucha importancia rebono- 
cér en los ausentes el, derecho de manifestar sus 
opiniones por escrito sobre todos los puntos relacio­
nados con el objeto de la Asociación, y hacer las pro­
puestas que estimen. , . V H.- r

Habrá quien tenga por duro en demasía qúe so­
lamente los asociados puedan ser elegidos represen­
tantes de las provincias y hacer parte de la Asam­
blea; pero será porque no adviertá con cuanta t o -  
Hdad pueden adquirir instantáneamente el barácteb 
de sócio todos los profesores que gusten y a^ue- 
Uos que se crean en las provincias más á pi-opósito 
pára representarlas, aunque hayan re te jado  sú in ^  
cripcion hasta el, dia mismo
la  falta del carácter de sócio \a ,v o W ad  k ás deMi- 
dá de no inscribirse en la Asociaciop;^y ® P o ^  Uti­
lidad podrian ser á esta, antes de daño g ráv lM o, 
los que con tanta fnerza se hayan negado á aso-
ciarse.

Como no heipos de de'di¿ar las e iíü M Ü  ñ i  E i 
S.G1.0 Mimen á hablar de la
diariamente, pondremos Jémino 4 este ̂ a d e m u ­
do extenso artículo,.rpganáo á niiestrosMolfés t(Ue 
mediten sobre el grave asunto que le móti^a.

Con sinceriiad y , profupáo 
debimos: en tiempo alguno ) ia jiio  la AsbMcMn 
de las clases rnédim  
dia, tan fácil, n i tanjegal.^

Si alguna vez ,han de asqcikrse estas claáés coU 
el l i é t o j .  honesto velar ppr bu dignidad
menoscabada y  sus intereses profesionales cada dia 
más duramente l a s t im a d o s ,  no puede darie mejor
ocasión, y con seguridad  ̂pueden
palabras por a l g u n o s  pronunciadási jAHORi 6

Cierto que e n  otras ocasiones se hapM endiao 
crear asociaciones análogas con aenommafcioiies

diferéíitéá, y #  nú sellfegd á réttli^íír aquel déáeoj 
■f)éro ¿es ésa bástáuté pblercísa ra^btt para réuuñ- 
cikr á tan laudable prbpSsítb? EÍieü etaminado el 
asunto, résiiltarS eti primer lugar que tiunca hubo 
la propia libertad pkra tisdeiarse, üi erá bastante 
respetado e^té derécHo; y después, qué laa clases 
ptoíbsi'oiíales eráu entbticela inás Uúmeroéas fe itré- 
concilíabléá. Éü él péríodb dé 1840 á 1813 ofrecía 
dificultades séri^ , y no se hizo con grande eiñp^o 
él eiwayo. Cuando el pensamiento de Covtfsdéraciüé, 
médica surgió én este aflo postrero; al llegar el 
dé realizarle había ocurrido jra uii caníbio político 
que le fetíhtfariaba póderosamente. Otrb cambio aná­
logo desconcertó en 18B6 el proyfecto de Ál%s/ñ,zQ> dk 
Uh éTá^es kédic&h y el bastante adelantadb de los 
Üeitégioh 'kéMcói. NnUca, hasta el presente, ha hA 
bido fen España un régimen político que consietitii 
eh punto á ásóciáciones la libertad que bl actual. 
¿No pudiera lograrse abora tal véz Ib que no se ha 
logrado hasta aquí? Y si ahora no se íográj '¿cuan­
do sé p odri lográr?

Las dásés tnédicási máltrétadas siempre y fié- 
eésitadas 'de défetisa y proteccioni han cifrado al- 
terñWtivamen'te bus esperanzas— s e ^ n  permitía 
una cosa ú otra el régimen político íie l'a áctuali- 

en el principio de 'aiúdíácfon ó en él de 
autoridád: pór Uno y otro camino han prbcUrád'o 
'mejorar de suerte.

A múchos bcurrii-áú dudas; después de todo, y 
aninitidos del rn^or deseo se harán á sí hiismos 
estas dos pregumih antes de resólvéísé á ingresar 
en la Asddiadon. ¿Quó sé propone lograr ésta? *¿Con 
'■qtié tiié^o& dúenta ffera lievíir el pen?aiítiento 'á 
Tefalizaci'oú etrm^iida?

Auüqúe no ae aventúrau e i  el enfeajrb más que 
miserables VtfiTtn asAXtó', y  A nadie puede resultar 
daño grave si ocurriere un fracaso, bueno es que ’Se
dómpren'dafe vasto y lo 'déalizabfe ddiífensamlénto, 
áUfiqííe Te etrfíréésn bá'étah'te Wéh H  'manifestáCiÓn 
publíCádá 'en Mé^ó ú l te ó  y  tas b&Sés‘de la Asoci­
a ro n  qúb lleva éu'áégflida.

TréB draetieS Jébé'AéMós 'Sfett-átá dfe élcaUZar 
pi)r ri'é'dió ̂ dé la Asfli^cfon: mOS 'píurfiifíétíte 
viduales; otros de clh^, q‘úe aldkfiZáUdo á lh  ctdét- 
%'teííif'éoú eñ ftltítíío r^u'ítadó íífaívíauhléá tam ­
bién, y  nt'ró'&, feío fin, dé'iíü úríéU biéHttddo
nitdrio, cóñdUdé'iit^s á Ih mbyoV ddnSideraeíoii, 
lústfey eétiíüía dé la'clhse, y't&ii 'útilés'p'ó’r 'eride 
'á la cOléCtíVidíd éó'íú'o a  I?fe iódfit'idiiós qtíé la 
forman.

AgrUpeníbs’cada ‘uno ‘de ‘̂ tb s 'ffés '^ r̂détiés para 
que tas venláí^ás séaii méjbr’récouóéidas.

Ventajas mdi^iduáXés. Prtidíg^rSe fratérnalés 
■aus41i6s,'iisfetídttdó8é'én Stié SUiTfehéftís yáMlstiendo 
también‘las cliéütelfe'ó lUs ‘partidftsAelíítíe ’áe
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imposibilitado. Consolarse mátuamenta en todas 
las desventaras y penalidades de la vida. Propor­
cionar auxilios á los que se hallen necesitados por 
causa de las enfermedades y los eventuales in­
fortunios. Facilitar del fondo social las cantidades 
precisas para las traslaciones de un pueblo á otro; 
para resistir las tropelías de los concejos: para 
realizar el cobro de honorarios, ó para hacer en 
los tribunales aquellas defensas que exijan la 
dignidad, la honra ó los intereses de la profesión, 
reintegrando de los adelantos á la Sociedad en tiem­
po oportuno. Guardarse mútuamente los respetos y 
consideraciones que exigen la más esquisita moral 
médica y la calidad de consócios.

y^níojas profeHonaJes. Defender, vigilantes y 
de una manera sostenida y vigorosa, los derechos é 
intereses de cada profesión, dentro del círculo de la 
legalidad, gestionando con este fin activamente cer­
ca del Gobierno, de las Córtes y délos tribunales. 
Procurar que en todas las leyes que se reformen 
ó se h^*_an d^ nuevo seq.n estos derechps respe- 
^^os, las clases médicjas honradas, y sus servL- 
cios Jecompensados de una manera digna- Perse­
guir ante la Administración superior y los tribuna­
les de justicia á todo el que vulnere esos derechos 
mismos faltando á las leyes. Solicitar con perseve’ 
rancia y empeño útiles reformas en la enseñanza 
médica, en sanidad, beneficencia y los otross ra- 
nios administrativos que con las profesiones se re­
lacionan, presentando cuando sea necesario pro­
yectos formulado^, reglamentps, etc. Crear, si pare­
ciere conveniente y hubjere medios para ello, cole­
gios en que reciban educación los huérfanos desva­
lidos de los séoips, casps de retiro para los ancianos 
é inutilizados para el ejercicio profesional, etc. 
Proporcionar algún auxilio á los hijos de los sócios 
que, habiendo quedado huérfanos y pobres, estén 
siguiendo una carrera ó aprendiendo un oficio útil, 
patrocinándolos y velando por su suerte. Fundar. 
SI pareciere conveniente á los intereses sociales, esta­
blecimientos de enseñanza, hospitales y casas de 
curación, laboratorios y depósitos de ruedicamentos, 
etc. que proporcionen recursos al propio tiempo que 
e^yudan á realizar otras miras, etc., etc.

Ventajas de Qarác(e;r .cieniifico. Hacer los es­
tudios de topogi;^fía médica, climatología, epide­
miología etc., que estime el gobierno social conve­
nientes, toda vez que seanfáciles y sencillos. Adop­
tar lina nosología uniforme, que facilite la estadís­
tica de defunciones. Reunir los datos que se juz­
guen oportunos para resolver ciertas cuestiones sa­
nitarias, por ejemplo, el origen de las epidemias. 
Recoger observación^;’ de casos raros, anomalías etc. 
Redactar sucintas y verídicas historias de las epi­
demias que ocurran. .Conservar la yacuna, y di­

fundir la vacunación en conformidad á determin^íi^^R^j^ 
das y uniformes reglas. Fomentar la propagaci^.- 
y favorecer la adquisición de libros, periódi^íg, v * 
instrumentos, etc. Celebrar periódicamente enn^if¿' * 
tos adi-cuados, conferencias científicas y consuUVi 
que facilítenla instrucción'y sean de utilidad 
disputable para la humanidad.

Todas estas cosas, que de pronto nos ocurren, 
y nauchísimas otras, pueden ser objeto de la Aso-
CIACI.ON MÉDfGO-FARVACÉÜTICA.

Gobernándose por esta sí misma,—mediante la 
Asamblea celebrada anualmente y la Junta de Go­
bierno que esta nombre,—las necesidades de las cla­
ses médicas han de conocerse por fuerza en toda su 
exteution, sus opiniones y deseos se habrán de re­
velar, y no faltando actividad en los gestores, el fru­
to que se obtenga deberá ser muy colmado, al paso 
que los sacrificios individuales insignificantes.

Tal es nuqstra manera de ver en el asunto.
El éxito depende de todos. Pronto *vamos á  re- 

cjbir, ó una dulcísima satisfacción ó un amargo des ■ 
engaño. Este nos parecería ineludible si no acudie­
ran muchos á inscribirse en la Asociación, profunda­
mente convencidos de su importancia; si no se ha­
llaran animados de los mejores deseos y de un 
espíritu verdaderamente fraíernal; y en fin si ocur­
riese la desdicha de no reinar en la Asamblea, que 
parece próxima, una perfecta armonía, ó la graví­
sima de ser encomendada la suerte entera de la 
Asociación á personas de tibia fé, descuidadas ó mal 
dispuestas para el generoso sacrificio que están 
llamadas á hacer.

Medite^ps todos profunda y  serenamente un 
asunto tan trascendental, y obrqmos.en la persua- 
siO|n d.e que ya á cumplirse con toda seguridad 
esta sentencia, no sabemos si lisonjera ó fatídica;
;A hor.a ó ndnga! . . .

M. A.

D I S C U R S O
ACBRCA DE LA PRESERVACION DE LAS VIRUELAS, LEIDO L  LA 

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID, POR SU SÓCiO 
NUMERARIO., Du. D. FRANCISCO MeNDEZ ALVARO.

C U E S T I O N E S  R E L A T I V A S  A  L A  V A C U N A .

1 2 .  E x a m i n e m o s  y a ,  s i q u i e r a  s e a  c o n  s u m a  r a p i ­
d e z ,  a l g u n a s  d e  l a s  m á s  i m p o r t a n t e s  c u e s t i o n e s  q u e  l a  
p r e s e r v a c i ó n  d e  l a s  v i r u e l a s  p o r  m e d i o  d e  l a  v a c u n a  h a  
s u s c i t a d o  e n  e s t o s  a ñ o s  p o s t r e r o s ;  d e s d e  q u e  s e  c r e y ó ,  
p o r  u n a  p a r l e ,  q u e  s u  v i r t u d  p r o f i l á c t i c a  d i s m i n u y e  y  
a u n  d e s a p a r e c e  a  l a  l a r g a ,  y  h a n  v u e l t o  á  o b s e r v a r s e  
p o r  o t r a  m o r i i f e f a s  e p i d e m i a s  d e  v i r u e l a ,  q u e  h a n  p u e s ­
t o  e n  a l a r m a  a  lo s  g o b i e r n o s ,  y  l l e n a d o  d e  s o b r e s a l t o  y  
a l U c c i o n  á  l o s  p u e b l o s .

Todas han sido tratadas con proporcionada exlcn-
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Sion y notorio acierto por varios señores \caflémico5* 
circunstancia que reduce mi tarea á poco más de una 
simple enumeración, permitiendo deducir seguidamente 
reglas aplicables á la profilaxis de la viruela.

Esa serie de ducciones rae permitirá formular des­
pués una propuesta á la Academia, pue sirva como 
de fundamento—suponiendo que alcance favorable aco­
gida—para organizar, en lo que su reducida esfera v su 
escasez de recursos lo permiten, un servicio de vacuna­
ción destinado, primeramente á prestar muy útiles ser­
vicios á la patria, v después de esto á suministrar nue­
vos V muy útiles datos para ulteriores estudios.

Si correspondiesen, ñor fortuna, los resultados pri­
meros á los laudables deseos de la Corporac’on, con su­
ma facilidad podría, en beneficio del pueblo, irse dila­
tando la eslrecba órbita en que al emofizar airaria; so­
bre todo si el Gobierno v el favor del público acudían 
en su ayuda, como fundadamente debe aguardarse.

En esta, no se olvide ni aun momentáneamente, una 
délas cuestiones de higiene pública de m*yor impor­
tancia, V merece por tanto muy esmerada y fila aten­
ción en laspresent.es condiciones do l i  vida y la salud 
de los pueblos. ¿Habrá muchos asuntos tan dignos de 
ocupar á la primera corporación sanitaria oficial del 
Gobierno español?

PRIMERA CUESTION.
iffay entre la virv,*.la hnmana y la vacnnat

43. Pío ha quedado en el olvido punto tan funda­
mental, siquiera suceda que, confundido entre muchos 
de los que siguen, de los indicados antes, v de los re­
lativos á la descripción y tratamiento de las viruelas, 
no haya recibido quizás tolo aquel esclarecimiento 
que merece.

El hecho elocuente de no originar la vacuna for­
males erupciones variolosas, inclinaba desde luego, con 
alguna fuerza, á dudar de la identidad. En contrario 
caso, si todo se redujera á una especie de circulación 
del propio vfrus, desde el hombre á ciertos animales 
y de ellos otra vez al hombre, sieraore que á éste llega­
ra podría producir sus propios y naturales efectos, per­
diendo, en consecuencia, el .fluido vacuno aquel privi­
legio que tanto le honra y distingue. Con razón se 
pudiera gritar entonces: «La vacuna no existe.» Re­
sultaría un cambio, una trasmisión recíproca de la vi­
ruela; y la profilaxis, que en el día nos consuela tanto, 
fuera completamente imposible. Además, no inclinaban 
con menor fuerza en el propio sentido ciertos frustra­
dos intentos de inoculación de la viruela humana á !a 
vaca que me ocuparán más adelante, hechos con la es­
peranza de obtener por ese medio una erupción vacuna.

Era, pues, do presumir á prioriy que el virus pro­
cedente de la viruela, y la vacuna délos animales, ofr‘‘- 
ciesen una diferencia muy esencial del propio de la vi­
ruela y vacuna humanas, por más que ambos pertenez­
can á la propia familia; pero faltaba estudiar este cu­
rioso punto experiraentalracnle y con la debida atención.

Vel aquí una tarea qu.e ha da lo m icho en que en­
tender, estos doce anos postreros, á un buen número 
de experimentadores, ofreciendo suíesivamente resul­
tados contradictorios.

44. La Opinión de .Tenner respecto al origen de la 
vacuna, que algunos han creído fundada en falsas apa­
riencias,—conforme la cual el ñus ó linfa del gabarro 
de los cahano«, trasladado á las tetas de la vaca, era 
quien nroducia la benéfica erupción—aunque fué te­
nida miiv en cnenfa a! princímo.y en España mismo 
hubo veterinarios que se propusieron hallar ese virus 
V someterle á nruehi, que.dó largo tiempo como en el 
olvido V sin salir de la esfera de simple teoría, en vista 
de que algunos experimentos no correspondieron con 
resultado satisfactorio aunque le dieran otros favorable.

Podía ser fundada ó no, siu embargo, la opinión 
con tan fuerte emneño sostenida por Jenner contra los 
qne reputaban como expontáneala erupción descubier­
ta en la ubre de la vaca; podía acontecer asimismo que 
Inviera el virus un origen múltiple; podían el caballo V 
la vaca,—¿qu’én sabe?—adquirirle en una fuente co­
mún desconocida; podía suceder, en fin. y esto era lo 
más trascendental, que todas esas erupciones varioli- 
formes. v la misma viruela humana, constituyesen una 
sola enfermedad, más ó menos variable en cada es­
pecie...

En medio de oscuridad tan prolongada, se hizo, el 
año de 1860, en Tolosa (Francia), la inoculación en la 
vaca del humor tomado del caballo, trasmitiéndole, en 
fin, á varios niños; la Academia de Medicina de París 
envió una comisión para comprobar el fenómeno, y 
renació, con tal motivo, la olvidada cuestión del origen 
de la vacuna.

¡Qué confusión do pareceres se manifestó á conse­
cuencia de esos experimentos, y de otros análogos que 
se hicieron! Mr. Leblanc sostuvo que la enfermedad 
del caballo, productora de aquellas erupciones inocu­
ladas, no era la misma á quien se atribuyó el origen de 
la vacuna; Mr. Biuley se adelantó á suponer que pue­
de esta producirse por diferentes enfermedades equinas, 
sobre todo por el gabarro, de acuerdo en ello con 
Sacco; poco de-^pues, el mismo Bouley creyó haber 
descubierto un nuevo manantial de vacuna en los gra­
nos de una erupción vesicular de la boca del caballo, 
designada por los veterinarios con el nombre de esto­
matitis aftosa, pues que obtuvo, inoculando aquel flui­
do, resultados al parecer concluyentes; una epizootia 
análoga á la de Rieumes, ocurrida en Alfort, vino á ad­
vertir que consistían en verdaderas enfermedades erup­
tivas, caracterizadas al principio por un movimiento fe­
bril masó menos intenso y una erupción de diferente 
aspecto según la parte del cuerpo en que se manifesta­
ba, cuya desecación principiaba el noveno ó décimo 
dia, como en la viruela; y el doctor Guerin, por último, 
en vista de estos dalos, se creyó autorizado para dedu­
cir que en todas aquellas erupciones no había más-que 
una sola enfermedad, siendo esta la viruela misma.

45. Agregáronse nuevos hechos y nuevos razona­
mientos en ese mismo sentido, conforme sucede cuando 
aparece una idea nueva y peregrina; tuviéronse las 
pruebas por suficientes para dar la cuestión como defi­
nitivamente resuella, y se concluyó, sin más rodeos, 
que la viruela humana, el cow-pox de la vaca, la en­
fermedad eruptiva del caballo designada hasta entonce^
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c o n  d i v e r s o s  n o m b r e s »  l a  m o r r i ñ a  d e  l a s  o v e j a s ,  y  p r o >  
b a b l e m e n t e  o t r a s  a n á l o g a s  e r u p c i o n e s  d e  l o s  a n i m a l e s ,  
c o n s t i t u y e n  u n a  e n f e r m e d a d  m i s m a ,  d i v e r s i ñ c a d a  e n  s u s  
a p a r i e n c i a s ,  s e g ú n  e l  o r g a n i s m o  d e  c a d a  s é r . . .  ¿ C ó m o  
s a c a r  á  s a l v o  d e  e s t e  l a b e r i n t o  l a  b i e n  s e n t a d a  r e p u t a ­
c i ó n  d e  l a  v a c u n a ?  F a c i l í s i r a a m e n t e .  i N o  p o r  e s t o ,  s e  
d i jo ,  v a y a  á  i n f e r i r s e  q u e  e s  n e c e s a r i o  v o l v e r  á  l a  i n o c u ­
l a c i ó n ,  p u e s t o  q u e ,  v i r u e l a  p o r  v i r u e l a ,  t a n t o  ó  m á s  v a ­
l e  l a  h u m a n a  c o m o  l a  d e l  c a b a l l o  ó  l a  v a c a ;  a t e n u á n ­
d o s e  m u c h o  e l  r i g o r  d e  l a  e n f e r m e d a d ,  e l  r i g o r  d e  l a  
v i r u e l a ,  d e b e  l a  s u y a  a n t e p o n e r s e  á  l a  n u e s t r a . »  ¿ Q u é  
s e  q u e d a  s i n  e x p l i c a r  e n  e s t e  m u n d o ,  c u a n d o  d e  v e r a s  
8 6  q u i e r e n  d a r  e x p l i c a c i o n e s ?

C o n f o r m e  á  e s t a  t e o r í a ,  e l  v i r u s  v a c u n o  e r a  l a  v i ­
r u e l a  m i s m a ,  m o d i f i c a d a  y  m i t i g a d a  á  s u  p a s o  p o r  u n  
o r g a n i s m o  a n i m a l ,  y  s e  d e b í a  á  l a  i d e n t i d a d  d e  n a t u r a ­
le z a  y  c o m u n i d a d  d e  o r i g e n  l a  i n m u n i d a d  q u e  p r o p o r ­
c i o n a b a .

C o n s i d é r e s e  l o  a v e n t u r a d a  q u e  h a b í a  d e  r e s u l t a r ,  
s e g ú n  e s t o ,  l a  v a c u n a c i ó n ,  r e d u c i d a ,  c o m o  q u e d a b a ,  á  
u n a  i n o c u l a c i ó n  a n á l o g a  á  l a s  q u e  s e  h a c i a u  a n t e s  d e  
8U d e s c u b r i m i e n t o .

¿ Q u i é n  p o d í a  r a z o n a b l e m e n t e — p o r  m á s  q u e  l o  h u ­
b i e r a  c o n t r a d i c h o  l a  e x p e r i e n c i a — v a c u n a r  c o n  p l e n a  
c e r t i d u m b r e  d e  q u e  n o  r e s u l t a s e  u n a  e r u p c i ó n  v a r i o ­
lo s a ?

1 6 .  P o r  n e c e s i d a d  h a b í a  d e  s e r  s o s p e c h o s a  l a  i d e n ­
t id a d  s u p u e s t a ,  y  a s í  l o  h a n  p r o b a d o  u l t e r i o r e s  e x p e r i ­
m e n t o s  c u y o s  r e s u l t a d o s  f u e r o n  d e s d e  l u e g o  a c o g i d o s  
c o n  s a t i s f a c c i ó n  y  a p l a u s o  e n  e l  t r a n q u i l o  e s t a d i o  d e  l a  
c i e n c i a .  D é b e s e  d e s l i n d e  t a n  i m p o r t a n t e  á  l a s  c u r i o s a s  
í n d a g a c i o u e s  h e c h a s ,  c o n  e x t r e m a d a  s a g a c i d a d ,  t i n o  
y  p e r s e v e r a n c i a  n o t o r i o s ,  p o r  u n a  c o m i s i ó n  d e  l a  S o c i e ­
d a d  i m p e r i a l  d e  m e d i c i n a  d e  L y o n ,  c o m p u e s t a  d e  lo s  
S r e s .  C h a v e a u ,  Y i e n n o i s  y  M e y n e t ;  c u y a s  c o n c l u s i o n e s  
n o  p u e d o  r e s i s t i r  e l  d e s e o  d e  t r a s l a d a r  e n  e s t e  p a r a j e .  
H é l a s  a q u í :

1 .*  L a  v i r u e l a  h u m a n a  s e  i n o c u l a  á  l a  v a c a  y  a l  c a ­
b a l l o  c o n  l a  p r o p i a  c e r t i d u m b r e  q u e  l a  v a c u n a .

2 .  * L o s  e f e c t o s  p r o d u c i d o s  p o r  l a  i n o c u l a c i ó n  d e  
a m b o s  v i r u s  d i f i e r e n  a b s o l u t a m e n t e .  E n  l a  v a c a  n o  p r o ­
d u c e  o t r a  c o s a  l a  v i r u e l a  q u e  u n a  e r u p c i ó n  d e  p á p u l a s  
t a n  p e q u e ñ a s ,  q u e  p a s a n  d e s a p e r c i b i d a s  p a r a  e l  q u e  n o  
e s t á  a d v e r t i d o  d e  s u  e x i s t e n c i a .  L a  v a c u n a  e n g e n d r a ,  
a l  c o n t r a r i o ,  l a  e r u p c i ó n  v a c u n a  t i p o ,  c o n  s u s  p ó s t u ­
l a s  e x t e n s a s  y  b i e n  c a r a c t e r i z a d a s .  I n o c ú l a s e  p e r f e c t a ­
m e n t e  á  l o s  a n i m a l e s  q u e  h a n  t e n i d o  l a  f i e b r e  a f i o s a ;  
d e  d o n d e  s e  i n f i e r e  q u e  e s t a  f i e b r e  y  l a  v a c u n a  s o n  d o s  
c o s a s  r a d i c a l m e n t e  d i s t i n t a s .  E n  e l  c a b a l l o  e n g e n d r a  
t a m b i é n  l a  v i r u e l a  u n a  e r u p c i ó n  p a p u l o s a  s i n  s e c r e c i ó n  
n i  c o s t r a s ;  p e r o ,  a u n q u e  s e a  e s t a  e r u p c i ó n  m u c h o  m á s  
g r u e s a  q u e  e n  l a  v a c a ,  n u n c a  p u e d e  c o n f u n d í r s e l a  c o n  
e l  hor$e-pox, t a n  n o t a b l e  p o r  l a  a b u n d a n c i a  d e  s u  s e ­
c r e c i ó n  y  p o r  e l  e s p e s o r  d e  s u s  c o s t r a s .

3 .  * I n o c u l a d a  a i s l a d a m e n t e  l a  v a c u n a  á  l o s  a n i m a ­
l e s  d e  l a s  e s p e c i e s  b o v i n a  y  e q u i n a ,  l a s  p r e s e r v a ,  e n  
g e n e r a l ,  d e  l a  v i r u e l a .

4 .  ‘  I n o c u l a d a  é s t a  e n  i g u a l e s  c o n d i c i o n e s ,  s e  o p o ­
n e  g e n e r a l m e n t e  a l  d e s a r r o l l o  u l t e r i o r  ¿ e  l a  v a c u n a .

C u l t i v a d a  m e t ó d i c a m e n t e  e n  l o s  a n i m a l e s ,  e s t o

e s ,  t r a s m i t i d a  d e  l a  v a c a  á  l a  v a c a ,  y  d e l  c a b a l l o  a l  c a *  
b a i l o ,  n u n c a  s e  p a r e c e  l a  v i r u e l a  á  l a  e r u p c i ó n  v a c u n a .  
S i g n e  d i c h a  v i r u e l a  s i e n d o  l o  q u e  e s ,  ó  s e  e x t i n g u e  p o r  
c o m p l e t o .

6 .  * T r a s m i t i d a  a l  h o m b r e ,  l e  d á  l a  v i r u e l a .
7 .  *  T o m a d a  n u e v a m e n t e  d e l  h o m b r e  y  t r a s p o r t a d a  

á  l a v a e a  ó  a l  c a b a l l o ,  n o  d á  o t r a  c o s a ,  e n  e s t a  s e g u n ­
d a  i n v a s i ó n ,  q u e  e l  coto pox ó  e l  horse-pox.

P o r  t a n t o ,  á  p e s a r  d e  l o s  e v i d e n t e s  l a z o s  q u e ,  e n  
l o s  a n i m a l e s  c o m o  e n  e l  h o m b r e ,  m a n t i e n e n  a p r o x i ­
m a d a s  á  l a  v i r u e l a  y  l a  v a c u n a ,  n o  d e j a n  d e  s e r  p e r ­
f e c t a m e n t e  i n d e p e n d i e n t e s  e s t a s  d o s  a f e c c i o n e s ,  s i n  q u e  
p u e d a u  t r a s f o r r a a r s e u n a  e n  o t r a .

1 7 .  E s t a s  c o n c l u s i o n e s ,  f r u t o  d e  i n v e s t i g a c i o n e s  
p r o l i j a s ,  d e s v a n e c e n  h a s t a  e l  ú l t i m o  v e s t i g i o  d e  v a c i ­
l a c i ó n  e n  e l  á n i m o .  L a s  v i r u e l a s  y  l a  v a c u n a  c o n s t i t u ­
y e n ,  p u e s ,  a s í  e n  e l  h o m b r e  c o m o  e n  l o s  a n i m a l e .s ,  d ó s  
e n f e r m e d a d e s  d i s t i n t a s ,  p o r  m á s  q u e  s e a n  a n á l o g a s ,  
q u e  ja m á s  s e  c o n f u n d e n ,  a u n  c u a n d o  e j e r c e n  n o t o r i a  
i n f l u e n c í a l a  u n a  s ó b r e l a  o t r a .  S o n  d o s  e r u p c i o n e s ,  
p e r o  n o  i d é n t i c a s ;  y . p a r e c e  q u e  s i  l a  v a c u n a  p r e s e r v a  
d e  l a  v i r u e l a ,  v i n i e n d o  á  s e r  ür equivalente s u y o ,  c o n ­
f o r m e  l a  e x p r e s i ó n  d e  B o u s q u e t ,  s e  d e b o  á  l a  c i r c u n s ­
t a n c i a  d e  d e t e r m i n a r  a m b a s  e n  l a  e c o n o m í a  u n a  m o d i -  
ñ c a c i o n  a n á l o g a .

S í g u e s e  d e  a q u í  q u e  l a  v a c u n a c i ó n  s e  h a l l a  e x e n t a  
d e  l o s  p e l i g r o s  ó  i n c o n v e n i e n t e s  q u e  a c o m p a ñ a n  á  l a  
i n o c u l a c i ó n  d e  l a s  v i r u e l a s  d e l  h o m b r e  y  d e  l o s  a n i m a ­
l e s ,  y  p o r  t a n t o ,  q u e  s i n  r i e s g o  d e  n i n g ú n  g é n e r o  p u e ­
d e  r e c u r r i r s e  á  o s l e  b e n é f i c o  p r e s e r v a t i v o .

{Se continuará.)

DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
ENTRE LAS ENFERMEDADES D1Á.TES1CAS T  LAS DISCRÁ.8ICA8.

por D. Aguslin Ovieta. (1)

L a  o r i n a ,  l í q u i d o  e s c r e m e n t i c i o ,  s e g r e g a d o  p o r  l o s  
r i ñ o n e s  d e  u n  m o d o  c o n t i n u o ,  y  q u e  s e  d e p o s i t a  p o r  a l ­
g ú n  t i e m p o  e n  l a  v e j i g a  p a r a  s e r  e s p e l i d a  d e  t i e m p o  e n  
t i e m p o ,  h a  s i d o  e s t u d i a d o  y  o b s e r v a d o  c o n  e s p e c i a l e s  
c u i d a d o s .

E s  u n  l í q u i d o  t r a s p a r e n t e ,  d e  c o l o r  a m a r i l l e n t o  c i ­
t r i n o ,  d e  u n  o l o r  p a r t i c u l a r ,  d e  s a b o r  s a l i n o  y  a m a r g o .

D e s d e  l a s  i n d a g a c i o n e s  d e  W o l a s t o n  e n  1 7 6 0  á  1 7 7 0  
h a s t a  n u e s t r o s  d í a s ,  s e  h a  a d e l a n t a d o  m u c h o  e n  e l  c o ­
n o c i m i e n t o  d e  e s t e  l í q u i d o ,  t a n t o  e n  s u  e s t a d o  n a t u r a l ,  
c o m o  e n  e l  p a t o l ó g i c o .

S e  h a n  d i v i d i d o  l a s  o r i n a s  e n  t r e s  c l a s e s :  1 . ‘  o r i n a  
de la bebida, c l a r a  l i m p i a  y  p o c o  d e n s a ,  q u e  s e  f o r m a  
d e s p u é s  d e  h a b e r  b e b i d o  c i e r t a  c a n t i d a d  d e  l í q u i d o ;  2 . *  
o r i n a  de la digestión, l a  q u e  s e  e s p e i e  3  ó  4  h o r a s  d e s ­
p u é s  d e  l a  c o m i d a ;  e s  m e n o s  a b u n d a n t e ,  m á s  d e n s a  y  i e  
m á s  c o l o r ;  3 . '  la  l l a m a d a  de la sangre, ó  de la mañana; 
m á s  d e n s a ,  d e  m á s  c o l o r ,  m á s  a c i d a ,

A  la  f o r m a c i ó n  d e  l a  o r i n a  c o n c u r r e  u n  a p a r a t o  e x  • 
e l u s i v a m e n t e  e l i m i n a d o r ,  y  s e  c o m p o n e  d e l  p a r e n q u i -  
m a  r e n a l ,  l a s  a r t é r i a s  y  v e n a s  c o r r e s p o n d i e n t e s ,  é  i n ­
d i r e c t a m e n t e  l a s  c á p s u l a s  s u p r a r e n a t e s  p o r  e l  i n t e r m e -

(1) Véase el pám. 924.

Ayuntamiento de Madrid



602 EL SIGLO MÉDICO.
1 ̂ lÉtfirTit̂ 'rVr'ri'i'tf ii*i nvi'nii» ii ti ■>*.•■ **«

d i o  d e  l a s  v e n a s ,  y  c o n  e l  h í g a d o  c o n s t i t u y e  l o s  d o s  
g r a n d e s  m e d i o s  d e  d e p u r a c i ó n  d e  l o s  p r i n c i p i o s  q u e  
p r o d u c e n  l a  a l t e r a c i ó n  d e  lo s  h u m o r e s  ó  d i s c r a s í a s ,  p u e s  
S e g ú n  l a s  e x p e r i e n c i a s  d e  C . B e r n a r d ,  e n  e l  h í g a d o  
p u e d e n  o b s e r v a r s e  d o s  f u n c i o n e s ;  u n a  p o r  l a  q u e  c o n ^  
t r i b u y e  á  l a  d i g e s t i ó n  p o r  l a  a c c i ó n  d e  l a  b i l i s  s o b r e  e l  
q u i m o ,  y  o t r a  d e  e l i m i n a c i ó n ,  e n c o n t r á n d o s e  e n  l a  b i l i s  
e x c e d e n t e  d e  l a  e m p l e a d a  e n  l a  d i g e s t i ó n  y  q u e  e s  e s -  
p e l i d a ,  a z ú c a r ,  c o l e s t e r i n a ,  e t c ,  e t c ,  a s í  c o m o  t a m ­
b i é n ,  c o m o  h e m o s  r e f e r i d o ,  l o s  v e n e n o s  q u e  h a n  p a s a ­
d o  á  l a  s a n g r e .

C o n t i n u a n d o  e l  e s t u d i o  d e  l a  o r i n a ,  s e  l a  h a  d e n o ­
m i n a d o  tenue, c u a n d o  e s  t r a s p a r a n t e ,  d e  p o c o  c o l o r  y  
p o c o  d e n s a ;  tenue y cruda c u a n d o  a l  e n f r i a r s e  n o  s e  
n o t a  n i  n u b e s ,  n i  d e p ó s i t o ;  nerviosa, á  l a  m u y  l i m p i a  
y  b l a n c a ;  cocida, c u a n d o  e m p i e z a  á  d e j a r  d e p ó s i t o ;  
espesa, c u a n d o  c o n t i e n e  g r a n  c a n t i d a d  d e  m a t e r i a  m u ­
c o s a ;  túrbia, c u a n d o  f o r m a  d e p ó s i t o s  d e  m o c o  ó  d e  
á c i d o  ú r i c o ;  jamentosa, c u a n d o  e s  a m a r i l l é a l a  y  t ú r b i a ,  
c o m o  l a  d e  l o s  a n i m a l e s  h e r b í v o r o s ,  y  e n t o n c e s  e s  g e ­
n e r a l m e n t e  a m o n i a c a l .

L a  s o p e r f i c i e  d e  l a  o r i n a  s e  c u b r e  ó  v e c e s  d e  u n a  
p e l í c u l a ,  crémor urince, c o m p u e s t a  d e , m o c o  y  .d e  a l g u n a s  
s a l e s .

O t r a s  v e c e s  s e  f o r m a  h a c i a  s u  p a r t e  s u p e r i o r  u n a  
n u b e ,  7iubes, nubécula, c o m p u e s t a  d e  f i l a m e n t o s  d e  
m o c o ;  c u a n d o  . e s t a  n u b e  s e  f o r m a  h á c i a  e l  t e r c i o  i n f e ­
r i o r  d e l  l í q u i d o  s e  l l a m a  eneorama; c u a n d o  e n  e l  f o n d o  
d e l  v a s o ,  s e  d e n o m i n a  hipostasis ó .sedimento, s i e n d o  
m u y  f r e c u e n t e m e n t e  f o r m a d o  e s t e  d e  á c i d o  ú r i c o  u n i d o  á  
u n a  m a t e r i a  c o l o r a n t e ,  e s p e c i a l r a e u t e  e n  l o s  r e u m a t i s m o s ,  
f i e b r e s  i n t e r m i t e n t e s ,  p u l m o n í a s ,  a t a q u e s  a g u d o s  d e  
g r i p p e ,  y  e n  t o d o s  a q u e l l o s  e n  q u e  u n a  d i s c r a s i a  h u ­
m o r a l  s e  e l i m i n a  p o r  l a  e x p u l s i ó n  d e  l o s  e l e m e n t o s  e s -  
t r a u o s ; p o r  l a  o r i n a .

T i e n e  l a  o r i n a  e n  e l  h o m b r e  u n a  p e s a d e z  e s p e c í í i c a  
d e  1 0 0 1 )  á  1 0 3 0 ,  y  a s c i e n d e  e n  a l g u n a s  e n f e r m e d a d e s  
á  1 0 5 0 .  P u e d e  s u c e d e r  q u e  a u n  e n  e l  e s t a d o  f i s i o l ó g i c o  
l a  o r i n a ,  e n f r i á n d o s e ,  d e j e  u n  d e p ó s i t o  b l a n c o  ó  r o j i z o  
d e  u r a t o  d e  s o s a ,  q u e  p u e d e  v o l v e r  á  d i s o l v e r s e  c a l e n ­
t á n d o l a ,  b i  s e  l a > d e ja  u n o s  d í a s ,  p u e d e  l l e g a r  á  d o m a r  
u n  o l o r  a m o n i a c a l ,  s e  c u b r e  d e  u n a  p e l í c u l a  m u c o s a  
b l a n c a ,  e n  l a  q u e  y  e n  l a s  p a r e d e s  d e l  v a s o  q u e l a  c o n -  
l i e n e  se d e p o s i t a n  p e q u e ñ o s  c r i s t a l e s  d e  f o s f a t o  d e  a m o ­
n i a c o  y  d e  m a g n e s i a .  L a  o r i n a  d e  c a s i  t o d o  e l  d í a  r e ­
c i e n  e x p e l i d a ,  e n r o j e c e  « 1  p a p e l  a z u l  d e  t o r n a s o l  p o r  lo  
g e u o r a l ;  p e r o  e n  i l a s  2 í  h o r a s ,  p o r  v a r i o s  a c c i d e n t e s  v  
c a m b i o s  q u e  e x p e r i m e n t a  e n  l a  - p r o p o r c i ó n  d e  l o s  f o s ­
f a t o s  d e  s o s a ,  p u e d e  s e r  a c i d a ,  n e u t r a ,  ó  a l c a l i n a .

L o s  t r a b a j o s  d e  W o h l e r  h a n  d e m o s t r a d o  q u e  l a  o r i ­
n a  p u e d e  o f r e c e r  e l  c a r á c t e r  d e  a l c a l i n a  p o r  t r e s  e l e ­
m e n t o s  d i v e r s o s :  t . '  p o r  c o a t e n e r u n a  c a n t i d a d  d e  b i c a r ­
b o n a t o  d e  p o t a s a  y  d e  s o s a :  2 . * 'p o r  l a  p r e s e n c i a  d o m i ­
n a n t e  d e l  f o s f a t o  d e  s o s a :  3 . ’  p o r  e s t a r  s a t u r a d a  d e  
c a r b o n a t o  d e  a m o n i a c o .

L a  o r i n a  c o n t i e n e  e n  o c a s i o n e s  u n a  g r a n  c a n t i d a d  
d e  a l b ú m i n a ,  q u e  s e  d e s c u b r e  i n s t a n t á n e a m e n t e  h a c i e n ­
d o  á  e s t a  p r e c i p i t a r  c o n  e l  á c i d o  n í t r i c o ;  y - o t r a s  v e c e s  
a z ú c a r  e n  m á s  ó  m e n o s  a b u n d a n c i a ,  q u e  s e  h a l l a  ó  d e s ­
c u b r e  p o r  e l  p r o c e d e r  d e  M i a l h q ,  c o m p r o b a n d o  a s í

I'

l a  e ^ ^ is t e n c ía  d e d o s  i m p o f t a n t o s  d i s c r a s i a ?  q u e  e x i s t e n  
e n  e l  f o n d o  d e l  o r g a n i s m o .

L a  c o m p o s i c i ó n  i n m e d i a t a  d e  l a  o r j p a  n o r m a l ,  e s  l a  
s i g u i e n t e :

Principios de l  .*  clase. I . *  V e s t i g i o s  d e  a g id o  c a r b ó ­
n i c o ;  2 . *  a g u a  9 7 1 ,  9 3 |  p o r  1 . 0 0 0 ;  3 . *  v e s t i g i o s  d e  s í ­
l i c e ;  4 . "  c l o r u r o  d e  s o d i o ;  5 . ‘  c l o r u r o  d e  p o t a s i o ;  6 . ’ 
c l o r h i d r a t o  d e  a m o n i a c o ;  7 . “ s u l f a t o  d e  c a l ;  8 . *  s u l f a t o  
d e  s o s a ;  9 . *  s u l f a t o  d e  p o t a s a ;  1 0  f o s f a t o  d e  c a l ;  U  f o s ­
f a t o  á c i d o  d e  c a l ;  1 2  f o s f a t o  á c i d o  d e  s o s a ;  1 3  f o s f a t o  
n e u t r o  d e  s o s a ;  1 4  f o s f a t o  b á r i c o  d e  s o s a ;  1 5  f o s f a t o  d e  
p o t a s a ;  1 6  f o s f a t o  d e  m a g n e s i a ;  l 7  f o s f a t o  a m o n i a c o -  
m a g n e s i a n o ;  1 8  c a r b o n a t o  d e  c a l ;  1 9  c a r b o n a t o  d e  s o s a ;  
2 ú  c a r b o n a t o  d e  p o t a s a ;  2 1  c a r b o n a t o  d e  a m o n i a c o ;  
e s t e  ú ’ t i r a o  e s  e l e m e n t o  m o r b o s o .

Principios de la ’i.'clase. 1 . ' l a c t a t o  d e  c a l ;  2 . *  l a c -  
t a t o d e s o s a ;  8 . *  J a c l a l o  d e  p o t a s a ;  4 . ” o x a l a t o  d e  c a l ;
5 . *  u r a t o  d e  c a l ;  6 . *  u r a t o  d e  m a g n e s i a ;  7 . ‘  u r a t o  n e p -  
t r o  d e  s o s a ;  8 . “ u r a t o  á c i d o  d e  s o s a ;  9 . *  u r a t o  d e  p o t a ­
s a ;  1 0  u r a t o  d e  a m o n i a c o ;  1 1  h i p u r a t o  d e  s o s a ;  l 2  á c i d o  
ú r i c o ,  ( s i e m p r e  a c c i d e n t a l  ó  m o r b o s o ) ;  U  á c i d o  h i p ú r i -  
c o ;  1 4  n e u m a t o  d e  s o s a ;  1 5  ú r e a ,  i 6  c r e a t i n a ;  l 7  c r e a -  
t i n i o a ;  l 8  c i s t i n a  ( a c c i d e n t a l  ó  m o r b o s a ) ;  i 9  a z ú c j i r  d e  
h í g a d o  ó  d e  d i a b e t e s ;  2 0  o l e í n a ;  2 t  m a r g a r i n a ,  2 2  .e s ­
t e a r i n a .

Principios de la 3 . *  clase, l . *  m u c o s i n a ;  2 . *  u r r p -  
s a e i n a .

D e  l o  q u e  p r o c e d e  s e  d e d u c e  q u e  n o  h a y  e n  l a  
o r i n a  á c i d o  s u l f ú r i c o ,  n i  f o s f ó r i c o ,  m i a m o n i a c o :  e s t o s  
p r i n c i p i o s  s e  o .b t i e n e n  p o r  l a  d e s c o m p o s i c i ó n  q u í m i c a  
d e  c i e r t o s  e l e m e n t o s ,  c o m o  l o s  s u l f a l o s ,  f o s f a t o s ,  c l o r u ­
r o s ,  e t c .

C o n o c i d a s  l a s  c o n d i c i o n e s  n a t u r a l e s  d e  i o s  l í q u i d o s  
e x p r e s a d o s ,  a n t e s  d e  t r a z a r  u n  c u a d r o  d e  s u s  a l t e r a ­
c i o n e s  ó  d i s c r a s í a s ,  e s  c o n v e n i e n t e  r e e o r ’d a r  e n  g e n e r a l  
l a s ,c u a l i d a d e s  d e  c i e r t o s  a g e n t e s  m o r b o s o s ,  q u e  s e  c o n  -  
v i e r t e n  e n  c a u s a s  d e  l a s  r e f e r i d a s  a l t e r a c i o n e s .

E s t o s  a g e n t e s ,  q u e  e n  t é r m i n o s  g e n é r i c a s  s e  l l a m a n  
venenos, s o n  t o d a s  l a s  s u s t a n c i a s ,  q u e  e n t r a n d o  e n J a  
e c o n o m í a  a n i m a l ,  s e a  p o r  a b s o r c i ó n  c u t á n e a ,  s e a  p o  
l a  r e s p i r a c i ó n ,  s e a  p o r  l a s  v í a s  d i g e s t i v a s ,  ,ó . b i e n  p o r  
i n o c u l a c i ó n ,  p r o d u c e n  t r a s t o r n o s  ó  n U o r a c i o n o s  m á s  ó 
m e n o s  g r a v e s  e n  e l  o r g a n i s m o .

E s t a s  s u s t a n c i a s  d e s t r u c t o r a s  d e l  o r g a n i s m o ,  p u e d e n  
d i v i d i r s e :  l . *  e n  v e n e n o s  . m i n e r a l e s ,  v e g e t a l e s  y  a n i m a -  
l e s  2 , *  e n  v i r u s ;  3 . *  e n  m i a s m a s .

L a  h i s t o r i a  d e  l a  a c c i ó n  d e  l o s  v e n e n o s  r e m o n t a  á  
l a s  p r i m e r a s  e d a d e s ,  s i e n d o  s u . c a u s a  u n a s  v e c e s  .|a c a ­
s u a l i d a d  y  o t r a s  l a  m a l i c i a .

E l i  U o m e r o  v e m o s  q u e  e l  a r t e  d e  p r e p a r a r  l o s  v e .  
n o n o s  p a s ó  d e  E g i p t o  á  G r e c i a ,  y  q u e  l o s  s a c e r d o t e s  d e  
i T o t h ,  ( E g i p t o )  c o n s e r v a b a n  g r a n  n ú m e r o  d e  v e n e n o s  y  
s u s  f ó r m u l a s ,  c o n o c i d o s  s o lo  d e  l o s  i n i c i a d o s  e n  q i  . s e ­
c r e t o  d e  e s t a  s e c t a .

H i p ó c r a t e s  ,d e jó <  c o n s i g n a d o  e n  s u  j u r a m e n t o ,  q u e  
n o  í l a r i a  v e n e n o  á  p e r s o n a  a l g u n a .

H a y  u n a  l e y  e n  l a  a n t i g u a  R e p ú b l i c a  d e  P l a t ó n ,  q u e  
p r o h i b e  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  v e n e n o s .

A s í  c o m o  l a  h i s t o r i a  a n t i g u a  n o s  r e c u e r d a ,  c o n  r e ­
p u g n a n c i a  l o s  .h e c h o s  a t r o c e s  d e  l i l e d e a ,  ( l i r c e ,  X<<^custo,
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B d ^ g t a ,  e t c . ,  e t c . ,  en l á  criminalidad moderna hemos 
tí^ o é géhíos perversos valerse de los grandes adelan- 
tbs de lá química para cometer asesinatos, tfue pare­
cían permanecer en el misterio, si no hubiera sido por­
que la teV de las compensaciones ha hecho también en­
contrar las huellas y la presencia de estos venenos, 
por nuevos que hubieren sido estos instrumentos de 
muerte, como la nicotina, digitalina etc., etc.

Los venenos minerales son cuerpos crístalízables 
ó volátiles sin desoomposicieD, de origen mineral ü or­
gánico, 6 de los jugos de plantas que ios contienen.

Los priticipaieS son él antimonio y sus preparados; 
les ácidos, acético, brortibídricb, cianhídrico, clorhídrico, 
florhfdricb, fosfórico, hítrico. oxálico, sódico, sulfúrico^ 
tártrico; é( arsénico y sus preparados; la barita; bismu­
to; (íarbonatos aícalinos; amoniaco y cal; potasa y sosa; 
estaño; cobre; sal amoniaco; mercurio y sus preparados; 
nitrato de plata; zinc y sus sales; oro y plomo.

LOs venenos vegetales son ciertos humores especia­
les qub se segregan en cierias plantas, en su estado na- 
tárál. y son bien conocidos los siguientes: artanita; brio- 
hia; cohombrillo áibar^o* celidonia; cOlOcaxia; coloquin- 
tida; corona imperial;'émetirla; escámonéa; estasifagría; 
euforbio; falso aguenóz; graciola; gutá-gamba; jalapá; 
laureola y raecereoP; lobelia sifilítica; narciso de los pra­
dos; pedícular palustre; piñón grueso de Indias; pequeño 
mñon, (granos tíglios;) ranúnculo acre; ricino; rododen­
dro; sabina; siempreviva picante; torbisco; velesa ó den­
taría; zumaque venenoso y todos los venenos acres; acó­
nito ñápelo; adelfá; ádágalidés; árisloloqúfa; atropina; 
belladona; berrera; cicuta; cizaña; colchlco; curare; ela* 
turina; digital; doronico; dulcá'ráara; deboros; escíla; es­
tramonio; fruto del manzanillo; venantes; perifollo sil­
vestre; tabaco; ticunas; woera; alcanfor; ántiar; boho- 
nnpas: coca de Levante; coraezuelo de centeno; estrig- 
nina; falsa angostura; haba de San Ignacio; hongos ve­
nenosos; nuez vómica; plcrotPxina; veratrinh; alcohol; 
‘idó'rmiáérá®; á'lcá'rééñá; nzafráb; azálea del Ponto; be­
leño;'laurel cerezo; lechuga Virosa; magarza; mórfina; 
barcotina; ópio; orvala; solanina; fruto del tejo; yerba 
París.

Los venenos animales., son también humores espe- 
cmtes que %e forman en el seno del mismo anitna!, es- 
ptíciatmente en ciertas glándulas, y proceden estos del 
hfím, almejas, 'boulló, cangrejo'de m{ír,'oab&lla, dupea 
escamiysá, (toVad'a, lángosta de tldrta, íamprea, perra, 
‘éldéftVa'db ’cabcábá, víVbta dtfmun, Itegta y hajn, perro 
Vábi’ósó, Ihfécción putüleú'ia, cantáridas y süs prepara­
doŝ  y la íaranlula.

Él estudio délos virus y miasmas es muy importan­
te y debe hacerse una distinción de unos y otros.

Los virus se producen en el mismo orgánico, y son, 
efecto de una alteración particular de las sustancias or- 
-gáuicas, 'Sólidas y líquidas, que pueden trasmitirá 'á 
oiros fféres, ya por contacto directo, ya por iofeoolon; 
como tíl vírtis de 'la Sífilis, de la vacuna, del sarampión, 
dícariata.'etb.—16s vírns'SOnün producto de una afec­
ción determinada, en el que se hallan 'fós élemetito^ 
necesarios *pf¿i‘a ‘el ‘8eáarri)Uo de fia misma afección, 
Wémpre '(j&e'enctiemren'ím eloígatwsmo en'dbdde tau

penetrado condiciones convenientes para su evolución, 
codo acontece al caer un grano de un vegetal en un 
terreno, que fructificará ó no según las condicionesbue^ 
tías ó malas de este.

Pero este virus procede de un organismo, que a pe­
sar de haber pasado por una discrasia puede conservar 
suficiente fuerza vital para que. desapareciendo todas 
las alteraciones humorales, vuelva á entrar en su esta­
do hígido completo.

A la ínver?a los miasmas, proceden siempre de obje­
tos en que ha desaparecido la influencia de la íñs vitae, 
provienen, ya de animales y vegetales en estado de des­
composición; de deyecciones, ó de exhalaciones sudo- 
rales, pulmonáles, etc. etc. que, entrando ya en el do­
minio de las fuerzas físicas ó químicas simples, dan lu­
gar. ya á nuevos agentes más ó menos deletéreos como 
los venenos animales, ó promueven la génesis de los 
microfitos ó raicrozoarios.

Los miasmas se han dividido por algunos, en mias­
mas propiamente dichos, y en efluvios.

Llaman efluvios á las emanaciones de las aguas es-
t&TlCrid&S

Y miasmas, á las emanaciones animalizadas, ema­
naciones inapreciables de las sustancias vegetales ó ani­
males, que mezcladas con la atmósfera, producen las 
enfermedades infecciosas, ó infeccioso-contagíosas.

(Se contiwará.)

DOCUMENTOS SO BRE LA  VACUNA.

Dos han llegado estos dias á nuestras manos, que 
conviene dar á conocer. Es uno la exposición elevada 
al Ministro de Tomento por el Licenciado D. José 
Guillen, médico titular de Arganda, y el otro un infor­
me de nuesVro colaborador D. Juan Nepomuceno Mar­
tínez, médico délos asilos íe  Beneficencia del Pardo, 
tocante á cierto ensayo de cow-pox conservado en cos­
tras procedentes de la vaca. Les concederemos cabida 
por el órden en que les hemos recibido que es también 
el de su fecha y aquel en que los acabamos de enumerar.

^e  advertirá que el Sr. Guillen propone en su ex- 
posteremuna cosa itíuy aceptable; nn médico higienista, 
ó sea un Subdelegado de Sanidad,—que el nombre «s 
indiferente,—retribuido y con funciones análogas,— 
aunque más determinadas y eficaces, por lo mismo que 
no había de ser el cargo gratuito—á los de las Subdele­
gados actuales. ¿A quién puede ocultarse la convenien­
cia de esta rueda en la máquina sanitaria, sobre todo si 
engranara con la que forman los titulares, cuyo rádio es 
■mucho més extenso, y con otra más central, ya que no 
más imponíante, que en cada provincia diera impulso á 
'todas? No se ha ocultado ciertamente jamás, é iutinitas 
Veces se ha 'propuesto al Gobierno lo que hace al 
caso, sin haber logrado siquiera que á los Sribdelega- 
dos se les indemnizara de gastos y molestias con una pe­
queña cantidad anual.

Esto de la tirantez en los gastos, sobre todo en 
cosa* relativas .é la salod .pública, es la causa que se 
^  opUe&to *á ta'ádopcioa do tfm laudables mejoras, y
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con mayor fuerza se opondrá en adelante, vistos 
los apuros cada dia crecientes del tesoro, y el error que 
se ha arraigado en el ánimo de los políticos, por el 
cual no se detienen en gastar centenares de millones en 
cosas de poco interés comparadas con la conservación 
de la salad, al paso que les asusta consignar ocho ó 
diez en los presupuestos de gastos para establecer una 
buena organización smilaria

Aunque sin esperanzas de iumed'alo, resultado me­
recen aplauso los buenos deseos díl Sr. Guillen, como 
reconocerá el lector por sí mismo.

Bxposicioi AL ucao. sn. snisTáo de Y m m .
En vista del decreto de 24 de Julio último expedido 

por el Ministerio de su digno cargo, referente á la enfer­
medad de la viruela, el profesor que suscribe, médico ti­
tular de la villa de Arganda del Rey, deseando contribuir 
por su parte, aunque sea con la escasez de sus conoci­
mientos, al esclarecimiento de cuanto se ordena en dicho 
decreto, tiene el honor do presentar á V. E. las conside­
raciones observadas durante los años de su práctica, 
precisamente en una enfermedad que siempre le ha lla­
mado la atención y á la que ha dedicado una especial 
Observación sobre la cabecera del doliente.

La viruela, Eicmo. Sr., esa enfermedad tan funesta 
y aterradora que diezma los pueblos y los ejércitos de­
jando, señales ó huellas indelebles de su existencia do 
quiera se presenta epidémicamente, ha venido ocupando 
en todos tiempos la atención de todas las naciones, de 
todos los gobiernos y de todos los médicos.

Desde la antigüedad se conoce esta enfermedad como 
de las más temibles, así que para tjorabalirla ó dismi­
nuir sus tristes efectos se han examinado y discutido 
muchos medios.

Traída á Europa por las Cruzadas, era una de las 
mayores calamidades hasta que Jenner en 1798 descubrió 
su preservativo con la vacuna. La observación y expe­
riencia ha venido demostrando sus ventajas y utilidades, 
por más que haya habido impugnadores á ella, así como 
ahora parece se van destruyendo y alterando aquellas 
medidas higiénicas que con tanta fé se observaban en 
otros tiempos, y que tal vez este descuidocontribuya muy 
mucho & ser hoy más frecuentes toda dase de epide­
mias.

La Keal Academia de Medicina de Madrid ha traba­
jado y se ocupa incesantemente en discutir cuanto pue­
da ser útil y conveniente á la salud pública. En la actua­
lidad, todos los individuos y notabilidades que la com­
ponen, se afanan en proponer al Gobierno de S. M. las 
ventajas de un Insiituto de vacunación, y V. E. no des­
atendiendo á lo más atendible de los que gobiernan, que 
es la vida de sus conciudadanos, con un gran celo é in­
terés por ellos procura tomarlo en consideración.

Incalcula'des beneficios puede reportar sin duda algu­
na á la humanidad, la creación de ese Instituto de vacu­
nación que Y- E. ha decretado^ pero sus resultados no se­
rán tan satisfactorios como fuera de desear, sino cuenta 
con un personal activo é inteligente que difunda y pro­
pague hasta la más mínima su benéfico influjo.

Fijo en este convencimiento, hijo de la experiencia y del 
conocimiento práctico del carácter de nuestros aldeanos, 
el que suscribe, como el más humilde médico de [)artido, 
con solo la satisfacción y deieo de ser útil á sus semejan­
tes, se atreve á proponer á V. E la creación de médicos 
higienistas, conociendo en todos los juzgados el mucho

i

bien y  grandes ventaja? que podían proporcionar i  los 
pueblos, donde el abandono, la incuria y la mala higiene, 
juntamente con las preocupaciones que en ellos suelen 
reinar, son causas del desarrollo de tantas enfermedades y 
de muchas víctimas que pudieran evitarse. En prueba de 
lo expuesto, tengo la satisfacción. Exemo. Sr , de que en 
los diez años que vengo ejerciendo la profesión en esta 
localidad, he procurado con afan establecer y aconsejar 
cuantas medidas higiénicas me han parecido convenientes;, 
y habiéndose presentado el año anterior una epidemia in­
tensísima de viruelas en los pueblos inmediatos, temeroso 
de que en este causara también estragos por su inmedia­
ción y contacto, rae apresuré á vacunar cuantos niños no 
lo estaban, y con medios de persuasión pude revacunar 
ranchos jóvenes y adultos, viendo coronados mis esfuer­
zos al ver que aquí solo sucumbieron unos cuantos conta' 
giados que no vacunaron en su infancia, mienlras que to­
do el vecinda rio permaneció inmune á su propagación,

Con este motivo me ocupé entonces de dirigir sobre es­
te mismo asunto una Memoria al Exemo. Sr. Gobernador 
civil de la provincia, precedida de una exposición al mis* 
mo, y que empieza por la situación topográfica de este 
pueblo, modo de presentarse la viruela, con las observa­
ciones que tuve lugar de hacer, con un estado demostrati­
vo de los individuos invadidos, y terminada por el liumil- 
de parecer de un profesor departido, basado en los conse­
jos de su práctica, cuya Memoria fué presentada en el ci­
tado Gobierno de provincia.

Si ahora, Exemo. Sr., rae atrevo á recordarla, es impul­
sado por el dicho decreto, muy en armonía con la índole 
del trabajo entonces hecho y que muchos de sus puntos 
son todavía de actualidad.

Ahora como entonces, veo con fé los buenos resulta­
dos que darla la creación de esos médicos higienistas, por­
que la incur ia y abandono de los pueblos solo se vé es­
tando en ellos; muchos hay. donde la vacunación está 
abandonada, ya por las preocupaciones que algunos tienen 
sobre ella, ya porque los profesores no hallan vacuna de 
su condanza, ó no encuentran un niño que quiera ser va­
cunado de cristales; así es que siempre se hallan espucs- 
tos al contagio de esa epidemia

Además, los pueblos por regla general no se cuidan 
más que de sus habituales ocupaciones de agricultura, 
viven complelamentu descuidados de su parte higiénica 
que pueda hacer más salubles las condiciones dé localidad-

Connaturalizados, si así puede decirse, con los focos de 
infección y de inmundicia, viven sin la aprensión y temor 
que se les suscita cuando ven sobre sí una funesta inva­
sión de-alguna epidemia, y en cuyos azarosos momentos 
quisieran remediaren un solo dialo que dehiera haber 
constituido el cuidado y trat'ajo de constantes años.

Los proíe.sores titulares reconocen la existencia de tan 
perniciosos males, se afanan por evitarlos, los denuncian 
repetidas veces, y viendo U indiferencia ó desprecio con 
que son acogidas sus justas qu- ĵas, y temiendo la creación 
de enemigos, si les toca á lo que ellos llaman sus (mal en­
tendidos) intereses, se desaniman y vienen á participar de 
ese abandono punible en que yacen los pueblos.

Para remediar lodos estos males, nada daría mejor re­
sultado que la creación de esos médico-higienistas, cuyos 
individuos se dedicaran exclusivamente por conservar la 
salud de los pueblos y mejorar sus condiciones sanitarias, 
y para ello expongo á la consideración de V. B. el si­
guiente reglamento

DBBBKBd DB LOS MÉDICOS HIGIENISTAS.
1.* Dirigir la aplicación, conservación y propagación

fe(
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de la vacunía con e l mayor esmero y cuidado en todos los 
pueblos de su juzgado.

2.* Promover registros clínicos variolosos, y llevar una 
estadística del resuUado que se observe eii la vacunación.

3-* Proponer y hacer adoptar medidas de higiene ospe- 
pccial, para contener los progresos y propagación de las 
viruelas.

4. * Revisar y hacer desaparecer lodos los focos de in­
fección que perjudiquen i  la salud pública.

5. ® Acudir al sitio donde se presente cualquier epide- 
demia para emplear todos los preservativos necesarios y 
evitar sus estragos, dictando cuantas disposiciones con­
vengan al efecto.

Y 6.* Dar cuenta á la superioridad de cuanto ocurra 
en los pueblos sobre sanidad y de las m. didas y necesida­
des que exijan remedio.

Los médicos higienistas, residiendo en las cabezas de 
partido, celarán con sus incesantes visitas á los pueblos, 
haciendo cumplir las reglas ypieceptos de higiene que 
sean convenientes, y acudirán do quiera se presente algu­
na enfermedad epidémica ó contagiosa para auxiliar ai 
titular y prevenir sus efectos.

Su dotación, comprendiendo la necesidad de tener que 
andar siempre ambulante, será proporcionada á sus gas­
tos, y podrá indemnizarse entre lodos los vecinos que com­
pongan el juzgado, y repartido entre los pueblos á propor­
ción del número de vecinos que cada uno tenga, cuya 
cobranza pueden hacer los Ayuntamientos y entregar ai 
profesor semestral ó anualmente. De este modo, sin atacar 
al tesoro, y solo pagando algunos céntimos cada vecino al 
año, pueden tener los pueblos de todos los juzgados un 
profesor que cuide de su salud, y la Junta superior de sa­
nidad emisarios que ejecuten fielmente sus órdenes.

Por último, este pensamiento que expongo á V. E. es 
solo movido del mejor deseo por el bien de la humanidad 
doliente á quien consagro mis desvelos .

Dios guarde á V. E. muchos años. Arganda y Agosto 
15 de 1871.

Licenciado, José Guillen.

PRENSA MEDICA EXTRANJERA.
F rin o ip io i co n ten id o *  en  Ib c u b e b a ;  p o r  ScHMlDT.

Las cubebas frescas y quebrantadas, dan por la desti­
lación con agua Uilü de aceite esencial; el residuo acuo­
so contiene goma, albúmina, almidón, resina, materia 
colorante negruzca, materia exlraciiva y sales. El residuo 
gelatinoso de la destilación de la disolncion alcohólica 
se divide en dos capas, una oleaginosa y verde, otra resi­
nosa y morena. Destilada con agua esta resina y disuei- 
ta luego en el alcohol, se separa después de doce horas 
un arfite v dá nor evaporación de la disolución clara la 
resina más pura (6, 6 pur lüo del peso de las cubetas)^

Consumida por la potasa diluida á 5ü y disuelia en 
alcohol dá por evaporación una sustancia cristalina, la 
cHbebina'. la disolución alcalina deja nuevamente deposi­
tar la resina por la adíciun de un ácido.

Solo las cubebas antiguas contienen alcantor de cu- 
beba. Para separarle es preciso entriar las ultimas por­
ciones de la esencia de cubeba á lojoü ó 2o durante mu­
chos dias. se deposita el alcohol en crisial^ romboida­
les, incoloros y traspirenies. Se tunde entre 5b y 55 , y 
hierve á 148® sin descomponerse. Puede considerarse co­
mo un hidrato de la esencia de cubeba. La cnbeinna es 
un cuerpo neutro, poco soluble en agua hirviendo, lo es 
en 75 partes de alcohol frió, y mucho en el alcohol hir­
viendo; se disuelve en' 30 partes de éter á 15 , en el clo­
roformo sulfuro de carbono, ácido acético, aceites gra­
sos y esenciales. Se funde á 125®. El ácido sulfúrico con- 
Malrado la colora en rojo.

,   . ■lili—iiiimi-itin iinrrirTTiTTi—- ......  "
De la mortandad íelatíva de la» amputaoSone* reotanguictretf

ó no en  ta en fe rx n e tta  d e  Leed*; Dr. TalET.
Guando en 1858 publicó el padre de Talet su Memoria 

sobre la antpwaoion á colgajo rectangular largo y corto, 
trataba de obtener una perfección mayor del colgajo, y 
disminución de mortindad. El .Sr. Talet. en 1a última 
reunión de la Asociación médica británica de Lceds, ha de­
mostrado con pruebas evidentes qne se ha obtenido la 
primera ventaja lo cual se ha comprobado por el exámen 
de 24 muñones hechos á colgajo triangular.

Esta vez se ocupa el autor en demostrar que han so­
brepujado las esjieranzas de su padre bajo el punto de 
vista de la disminución de la mortandad, y con tal ob­
jeto ba comparado esta, según el método para formar el
colgajo que se ha empleado.  ̂ - iobcau

Se han hecho las operaciones desde el ano 1858 a hue­
ro de 1870, utilizándose 360observaciones, entre las cuales 
hav 183 de colgajo rectangular y 167 no rectangular.

' Los resultados generales son: en 36 operaciones mor­
tandad de 25 por 100.

En 183 (á colgajo rectangular): muertos, 34, ó sea 18,
5 por ciento. .

Kn 177 (á colgajo no rectangular): muertos, 58, ó sea 
32,7  por 100. . .  ,

En un cuadro se hace la comparación de las amputa­
ciones según el sitio y origen traumático ó patológico de 
las lesiones que las han reclamado, y suministra las con­
sideraciones siguientes:

La operación rectangular no se ha empleado indistin- 
lamente, sino siguiendo ciertos principios de elección. 
Talet padre la empleaba en 5 sestas partes de los casos; 
Smith, Whulhouse y Talet hijo en las dos terceras par­
tes; y M. 8. Hey, en la mitad de los casos.

Comparando cada género de amputación, se ve que, 
solo en una circunstancia ha sido menor el resultadp, en 
la amputación del muslo á consecuencia del traumatismo 
habiendo dado un 68, 7 por 100 de mortandad la amputa - 
Clon no rectangular y 70 por 100 la otra. En todos los de­
más casos la ventaja e.s del método del br. Talet.

Así en el muslo (patológica), la ventaja es de 12 por 
100; en la pierna (traumática), es de 26 por 100; en la 
pierna (patológica), es de 2, 4 por 100; en el brazo {trau­
mática;, es de 6, 3 por ciento; en el brazo (patológica), es 
de 12 por 100; en el antebrazo (traumática); es ae 3 por 
lOü; en ei antebrazo (patológica), es de 60 por 100. Tal 
constancia eíi el resultado, no puede ser debiuo ála casua­
lidad, -sino que es la consecuencia del método operatorio. 
La disminución de mortandad se manifiesta principal­
mente en las amputaciones secundarias, ó en las lesiones
patológicas. ,

hn las amputaciones primitivas, á consecuencia de 
lesiones traumáticas, la ampuiacion rectangular no es 
más fatal que en los otros métodos, lo cual prueba que la 
oDjecion hecha á la extensión de la herida formada por 
el largo colgajo anterior no resiste á la experiencia. Eu el 
muslo no han sido las operaciones bastante numerosas 
para poder formar un juicio definitivo.

De a lg u n a*  oom piioaoioue* de! la* h em o rro id e s ; p ro la p io  d e  
la  m u c o ia , aboeso*, f isu ra .

En el estudio de las eiilermedades del ano y de la ex­
tremidad inferior del recio no se tiene siempre en cuenta 
ei papel elioJúgico que pueoen desempeñar las hemorroi­
des, átn emDargo, eu la práctica es muy útil pensaren 
las complicaciones á que exponen, si &e quiere hacer lui 
buen diagnóstico y emplear un tralainienlo eficaz. Estas 
complicaciones pueden producir v-rdaderas lesiones más 
ó menos penosas. La exii^tencia de rodetes hemorroidales 
puede originar la procidencia cel recto, los abscesos he­
morroidales tan bien üescriios por t^eiit, en fin, pueden ser 
asiento do ulceraciones, grietas, y fisuras que no deben 
confundirse con la fisura propiamente dicha.

Un polaco sufría mucho con las hemorroides, que 
formaban un rodete poco coasiderdble; pero que el cansan ­
cio y la marcha prolongada producían una procidencia 
de la mucosa rectal. Aunque ei rodete se redujo mucho y  
se aplanó con el descenso; y aunque no habla n íngpa ul­
ceración, era evidente que tenia que agravarse por la exis­
tencia de este prolapso y que era necesario suprimirle pa­
ra Obtener uqa curación radical. Si el enferpio hubiera te**

agacíon
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nido una ppMcíon .̂ ô jíal (jTiele perniiUera cansar.;S.e
haDria podido recurrir al tratamiento paliativo; pero no 
estando en este caso, procedió el Sr. Ricliet á la destruc­
ción del rodete con la pinza cautorio-inaguilador, pue es el 
procedimiento que emplea más comunmeaie y sin acci­
dentes graves.

Los apcesos liemoroidales pueden exponer ó cop^- 
ouencias JosqgradaPlea. Tenia up carpicdero muchos tu- 
morcitQs hemorroidales poco prominentes, pero que ^  
ponían .turgentes duraate los esfuerzos. Este hombre se 
quejaba de dolores intensos después de la defecación,,ex- 
pUcado euhcientemente al parecer por dos ulcecaciones 
que exÁsüan,en líos pliegues del ano, y por la cootractura 
violenta del esdnter; ndentós, eUño anterior, á consecuen­
cia de.yn tnatópento ylolento y prolongado, el ano y lae 
partes inmediatas habían sufrido .una inílpmacion grande, 
dolorináenso í  la presión, picazón insoporAaibie snppra- 
cion fétida ;por elnncu después de ip defecación, Iqs dola­
res eran tan insoportables que el eorenuo ^ la b a  ótm 
rapidez é un banp fresco de asiento,. Después se calmaba, 
y la supuración era poco abundante. Bidedo i8trod,uí&0 
«1 el recto, siguiendo ias ulceraciones gue decoog indíva- 
do encontraba una gotiera que conducía, á una cavidad 
basante extensa, cOiPiel oríhQiOíaíicho, foco de abscesos 
antiguo, fístula ciega interna.

(Kstas espeqies de abcegos que .resultan de la ipflama- 
cion de las .hemorrpidqs. se cicatrizan rara.vez 0 conuuqeu 
á la üstula completa.; lo cual sucedió .rápidamenje en este 
enfermo, y hubiera sido estrano quepo sucediera así ha­
biendo .oontrnctura del eafía4er,.que£avcwecé singul^qien- 
te la.rel^cipn de Ips mbteriaies. es,este un nec|io>a- 
ro. Entre los casos icoas notables observados por .Jiicüct, 
'puede citar yn enfermo queqi Sr. EoUin había tratado co­
mo una hsura de ano por la dilatación. Los pintopias re­
aparecieron pronto, y el Sr. Ilichet descubrió un absceso 
semejame bastante alto en el recto, quedqjaba salir por la 
presión una media cucharada de pus.

Esteciflujano hizo.eiitoooes.la,sección,del esfiufor, tiró 
del fundo del fot», y la cura con una mecha de hilas pro­
dujo la curación rápida.,y delinitiva. La indicación será 
■pues ta misma y la operación análoga; Sección del esípiter 
para poner .al descubierto,lodo este grao foco; iacisiou 
con el bisturí pasando los limites del fuco, y cura con una 
mecha.

Un tercer enfermo operado el mismo dia, preseataha 
también síntomas hemorroidales, lo que se ha llamado 
-impropiamenie Usuras. Este hombre, grueso y fuerte, «e 
quejaba de haber tenido en muchas épocas lumures en,el 

-ano que ¡aumentaban üe volúmen, y haciu muchos meses 
que sufría mucho despues.de cada deposición. ;^lo se veian 
hemorroides poco voluminosas; en una de sus granula­
ciones existía una ulceración, y en cuanto se tocaba se 
provocaba una ,qontractura anal violenta y un dolor .in­
tenso. Esto no es la ,Usura verdadeua que se forma en un 
punto casi coiislante y que se acompaña con I a contrae- 
tura anal; aquí la Usura esaocha, situada en el rodete y no 
en el fondo (fe ios pliegues.

Kn todo caso, la dilatación forzada del ano puede muy 
bien producir la cui adou, y es el primer remedio que de­
be aplicarse. Así se hizo, obteniendo un éxito completo.

PARTE OFICIAL.

CDEftPO DE SANIDAD MILITAR DE LA ARMADA.
Por el ministerio de Marina se han concedido cruces 

de la órden uei Memo naval con distintivo blanco; de se­
gunda clase, á ios jefes del cuerpo de Sanidad üe la arma­
da D. santiago Moreno y Perez, D. lianolomé Foían y 
Hores, D. José Suarez y Gai-cía Teran y D. Marcelino 
Astray y Alvarez; y de primera clase con igual distintivo 
á ios ohciales del espresado cuerpo D. Juan Vázquez, don 
Juan Sancüez, D. Aiuonio Jiménez, D. Francisco de la 

D. Manuel Uosela, D. cándido flermida, D. Diego 
^itflguez, D. José Mana Beusíelo, D. Demetrio Sardina, 
D. Barique hogués, D. Ovidio Fernandez, D. Nicasio 
Aspe y D.iRogelto-Moreno.

A^oci^ciON m e m c p-faiiim^ gí:v t w ,
Junta Central Provisional.

Esta Juntaba celebrado sesión ordinaria el día 13 de 
Setiembre de 1871, dándose en ella cuenta de las seccio­
nes dq partido cuya instalación se ha noticiado of\ciaÍ- 
raente desde la reunión anterior, que son las siguientes: 

C7ádí>.—En Jerez de la Frontera, con 18 asociados.—En 
Arcos, con 12.—En San Fernando, con y.—En PuSto de 
Santa María, con 16 —En Conil, y en -Bprues. 

Catiellon.-^En. San Mateo, con 16 asocíatíos. 
VaUadol^,—Eü Tordesülas, con 9 asóciádos.

En Cervera, con 20 asociados.’
Enterada la C^nfral de que en algunas provincia^ ÓQn- 

de pp se ha cojisiituido Jqñta^rpyirfciai;' 'y habiendo más 
de una de partido no han podido estas ponerse hasta ahora 
de acuerdo aeprca de la ̂ ue haya d̂e lpm r̂*'aqii,el carácter, 
siendo probable que no pueda efectuarse coii brevedad 
(fue se requiere, ha convenido en qué ,sé pbserven ,las’ sí- 
guiante.'i regias, como medio más seguro de obviar la di­
ficultad. ' ............... ......

1.  ̂ En las provincias que qo haya Junta provincial, 
y existiendo más de una de partido no Hayan convenido 
estas en la que ha de tomar dichp cpráclér, cada Junta 
de partido designar^ para representar 'la provincia en la 
Asamblea, dos médicos ó cirujanos y un farmacéutico.

2. * De las personas designadas ppr cada Junta de 
partido se dará conocimiento sin ,1a menor tardanza á la 
Central.

3. ‘ R eunida esta en tiempo oportuno, se sacarán por 
suerte, entre loa designados por ias referidas Juntas de 
partido, corresponqienles ,á cada cl^se, los dos sódos 
médicos a cirujanos y el farmacéutico que han de repre­
sentar á la provincia.

4. * El resultado de,este sorteo ae publicará, para que 
los electos representantes reciban las actas y demás que 
e^tá prevenido de la Junta de partido qpe les propuso.'

fil miércoles próximo, á la hora y en el local acos­
tumbrado, celebrará sesión la Juuta central interina. ' 

Madrid 13 de Setiembre de 1871.—El Secretario, 
Faahusgo Mabin y Sancho.

UNA ESPUGAaOM .
Ha causado estrañeza á la Reviila d* Gobernación que 

S l  SioLo Médico se haya hecho eco de noücias alarman­
tes respecto al estado de la salud públioa en la capital de 
Francia; cuyas noticias carecen, según dicho colega pe lodo 
fundamenlo, y solo sirven para cau^r la perturbación con­
siguiente á las familias é intereses sociales Advierte que á 
ser ciertas ias noticias de algunos periódicos parisienses, á 
que nosotros nos hemos referido, deberían haberse coüüfr 
niado ya, y que al contrario ios (emoret carecen por fortuna 
de fundamento según las frecuentescomunicaciones dirigi­
das á aquel ministerio por los representaniesdel gobierno

Fundándose en ciertas noticias, desmiente el colega 
oficial no solo que haya cólera morbo en París, sino t a ^  
poco en Amperes, ni aun en Inglaterra.

Nosotros, que no bebemos nuestras noticias en las 
puras y crisfilinas corrientes de las alturas ministerialas 
m Qo nos Gomunicamos con los agentes dipinmaticos iy 
consulares del gobierno; que no hemos ido á informarnos 
de lo que en cada país ocurría realmente sobre el asunto; 
pero que coqoeemos algún tanto el v¿or q«e pnede'dac- 
■»6 á esas noticias oficiales y nos Temos reducidos 
mar concepto según nuestros conocimientos escasos/
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I m EL SIGLO MÉDICO.

Esiados-Ünidos 43.798 médicos, de los cuales 2,860 em­
pleaban tan solo la electricidad en el tratamiento de las 
enfermedades, y 133 la hidroterapia. La proporción es 
mucho mayor en España, y va cada dia en aumento. Ilace 
50 años se contaban en el antiguo Colegio de San Cárlos 
de 56 d 100 matriculados para las asignaturas de cada 
año, tanto para licenciados como para cirujanos roman­
cistas. Por los años 30 al 36 no escediaii de ese número loa 
que en él seguían la carrera de Medicina y cirujít. Hoy, aun­
que noseexije hacer los estudios en lai'acuUad de Medici­
na, no bajarán de 400 los matriculados en cada asignatura, 
y en algunas pasarán de 1000. Y esto ha de ir eu aumento, 
por ofi ecer menos atractivos otras varias carreras, entre 
ellas la eclesiástica y las de ingenieros. En la Correspon- 
deHcia del viernes 15 leemos que pasan de 8000 los alum­
nos matriculados ya en la Universidad Central para el 
curso de 1871 á 72, y que de estos la mitad son para estu­
diar medicina... ¡cuatro mil y los qub vknqanI

Fisiología experimental —Con la mira acaso do conci­
liar el espíritu de crueldad que eu algunos aficionados á 
hacer experimentos en los animales se nota, y el ueseo 
de absoluta prohibición manifestado por la Sociedad pro­
tectora tíe estos, la Atociacion óritaníca j>ara e¿ aáelan~ 
tamiento de la$ ciencias, reunida este año en Edimburgo 
del 2 al 9 de Agosto, ha aceptado las siguientes conclusio­
nes de un informe redactado por el profesor Roilesion 
y leído en nombre de la Comisión de fisiología expei'i- 
mental.

1.* No se harán experimentos sin cloroformización 
previa cuando puedan ejecutarse bajo la íntlueiicia ue este 
anestésico. 2." Ningún experimento doloroso es justifica­
ble cuando se trata de un flecho ó de una ley conocida.
3.° Bi para indagar una verdad nueva fuere preciso 
hacer un experimento doloroso, se procurará asegurar ei 
éxito y ahorrar padecimientos: á este fía conducen los 
buenos inirumentos, ios buenos experiinentddores y ios 
buenos lugares de experimentación, tín cirugía veierma- 
i'ia no deberá operarse en animales vivos con el solo fin 
de adquirir mayor aesireza.

Nombramientos.—XjO ba sido de rector de la Univer­
sidad de Vaiiadülid el catedrático de clínica méaica ael 
mismo punto u. Eugenio Alau, que ya hania desempe» 
fiado el mismo cargo, y tamcieii el de gobernador civil de 
Córdoba y oirás pruviuaias.

Coucesiou.—A la Universidad de Zaragoza se la ha 
concedido la eirseñauza oficial de la taculiaa de medicina.

Obras muy recomendables.—Lo son, por lo que iio ti­
tubeamos en recomendarlas con interés á iiueslrus sus- 
cntores, ei Tratado generai <íe tas Jletjres aenciaUs, que 
acaba ue publicar nuestro apreciauie amigo y compañe­
ro el Ur. ü. llamón aanchez y Merino, caiearáuco de l’a- 
lolügia médica de la Umversidjd central. El oüjeio, á no 
dudarlo, del autor ai uar a luz este trabajo pireioiógico 
ha sido el reunir en él con clariuad y método, y eu un 
corto espacio, cuanto de uui y práctico i.e baila por es- 
tuiiso diseminado en las obras ue pirelologla > de clínica, 
y sea uitüo en veraad que su autor lo na conseguido. 
Jii Annarto ael Observaiono de Madrid dU presente uño, y 
M resúmen ae tas ooservacioxes meiereotógtcas ejeetnadas 
en U península desde e¿ l .“ de I/iciemore de IHdií ai 30 de 
Nu'oiembre de 1869, son üos interesantes obiuas que uebe ■ 
mos a la benevolencia del or. iíirecior del Observatorio 
astronómico, por lo que le damos las expresivas gracias.

Nuevo periódico—Begun leemos eu el liesiaurador 
Parpiaceníxco, na empezado a pub.icarse eu Jerez de la 
Frontera una revista mensual con el titulo de (jaceta wi- 
dico-quirúrgsca Jerezana. Aunque no tengamos el honor 
de conocerle, saludamos con cortesía al nuevo colega, y le 
deseamos larga y próspera vida.

ESTAFETA DE LOS PAKTlDüS.

Los profesóles que soliciten la vacante de medico titular 
de Cariñena, tengan presente que elqne basta boy la venia 
desempeñando piensa continuar en dieba villa por contar con 
las simpatías de la mayor parte de la población, El que desee 
más datos sobre el particular puede dingirso á jj. Agustín 
>bañez en Cariñena,

VAGAlTEg.
La de médico-cirujano de la villa de Reinoia provincia dé 

Santander, con la dotación de 12.000 reales anuales, pagados 
por trimestres, de fondos municipales. Los que deseen optar 
á ella pueden dirigir sus solicitudes al Presidente del Ayunta­
miento en el termino de un mes, á contar desde la fecha, ad­
virtiendo que en dieba villa hay un facultativo de cirugía 
sostenido igualmente de fondos municipales.

Kcinosa 6 de Setiembre de 1S71.—Telesforo I. Castañeda.— 
P. A. del Ayuntamiento constitucional. Secretario. (462;

—La de médico-cirujano titular de esta villa, cuya dotación 
consiste en l.OUO pesetas pagadas del presupuesto municipal 
por trimestres vencidos; con más 1.500 pesetas, como iguala- 
torio particular entre cierto número de vecinos y por trimes­
tres vencidos, debiendo entt ndcrse únicamente con la junta 
nombrada al efecto, el facultativo para su cobro. Los aspiran­
tes que quieran solicitarla, podran acudir al Sr. Presidente 
de la corporación, en el termiuo de 30 dias, á contar desde la 
inserción de este anuncio.

Belincbon 8 de Setiembre de 1871.—El Alcalde Presidente, 
Bernardiiio Deuebe. iP. P-)

—La de médico del partido de Salcedo, del distrito de Gra­
do, provincia de Oviedo, su dotación 1.375 pesetas por la asis­
tencia gratuita de ios pobres y ios honorarios con arreglo á 
tarifa, de las personas pudientes. Las solicitudes basta el 8 
de Noviembre.

—La de médico-cirujano de Bejijar, provincxa de Jaén su 
dotación l.Uüü pesetas pagadas por trimestres vencidos. Las 
solicitudes basta el 14 de Octubre.

—Las de médico-cirujano y farmacéutico de Campo Real, 
provincia de Madrid, dotadas, la primera con 3.0UU pesetas
Íor la asistencia de todo el 'vecimlario y con 50U la segunda, 
■as solicitudes basta el 6 de Octubre.
—Una de las dos de médico-cirujano de Navatmoral de la 

Mata, proviucia de Cáccres, su dotación S.OáO pesetas por la 
asistencia de todo el vecindario y 75 por la de los presos de la 
cárcel. Las solicitudes basta el 4 de Octubre.

ANDílCIOS.
SALES MARINAS DEL CANTÁBRICO.

ó baños naturales de mar en casa, extraídas de las aguas 
de alta mar, por el farmacéutico Tarto Montan en San 
Vicente de la Barquera, {,Santander) q,!.un garantUa an 

legitimidad y procedencia.
Los señores módicos de Madrid y Provinciu, observaron el año ante­

rior los buenos resultados obtenidos, 7  vieron cómo realisan lo mi- 
aproximadamente posible lo que la Naturale;sa en .el Oflqeano. Asi lo bas 
escrito muchos al autor, y i  ellos apela en la segunda catana, persuas 
dido de la utilidad efectiva que encuentran ios enfermos. Todo el ano so 
expenden en casa del autor, y en el ñnico depósito para evitar imitacio­
nes: Madrid, calle de la Ruda núm. 14, farmacia general española de Fer­
nandez Izquierdo, A 10 reales paqnete de i  un kilo (un baño) salvo las 
variaciones de los médicos. Téngase en cuenta la diferencia que existe 
con las artificiales, para no confundirlas. (458)

VACUNA DE LONDRES, LEGITIMA.
Se vende en tubos, á 30 reales uno, y en cristales á 12 

reales, del Gabinete Esculapio; en la Farmacia de D.Josó 
María Moreno, calle Mayor, número 93. (460)

MANUAL LE PARTOS
PARA USO DE LOS ESTUDIANTES,

por el Dr. D. Francisco de Cortejarena,
profesor auxiliar de la cUnica de obstetricia, y enfermedades 

de la mujer y de los niños, de la Facultad de Madrid.
Un tomo en 4.°. Se vende al precio de 2Ü reales, en 1*8 

librerías de los señores Baiüy-Bailliere, Plaza de Topete nu­
mero 8; Moya y Biaza, calle de Carretas, núm. 8.; Lu" 
Carrera do San Gerónimo, 2, y Sánchez, c alie de Carretas 
mero 21.

Duran, 
nú*

TRATADO OENERAL.
DS LA.8 FIEBRES BSBKCIALBS.

por el doctor
D. RAMON tíANCHliZ Y MERliSO.

Catedrático de Patología medica de la Universidad Centrah 
individuo de la heal Acadmia de Medicina, etc., etc.
Un tomo en 4.* de 430 págiuas, se vende en la librería 

de Sánchez, calle de Carretas, número 21. Su precio 20 rea­
les eu rústica en Madrid, y 24 en Froviucias, Trauco de 
porte y certificado. (p, p.)

BE

MADEID 1871.
ImpronU de la Viuda de ürga^ plazuela deifiiotobd^t
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